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PAUTE EXTRANJERA.
Como el telégrafo nos contaba ayer, Bismark 

ha llegado á Paris, y sin quitarse las espuelas 
ha ido á visitar á Rostchild , personage que, 
por ser el hom bre más rico de estos tiempos, 
está subido en la cúspide del progreso , el libe­
ralism o y la civilización m oderna. B ism ark,con 
la prim acía que ha otorgado al Creso m oderno, 
ha dado una nueva p rueba de ser hom bre do 
talento, que com prende y acata todas las exi­
gencias de la época. Pero Bismark es un hom­
bre público, de los que m ás se han señalado 
en  nuestros dias; y por s e r lo .s u  acatam iento 
al rey de las bolsas ha sido observado y se co­
m enta, dándola proporciones m ayores que á un 
culto  com ún á la deidad m oderna.

Desde luego todos los com entadores convie­
nen en que Bismark ha visitado el tem plo de 
Rostchild con priesa tan afanosa, para  pedir 
d inero; pero hay variedad im ponderable en 
significar el objeto para quien Bismark pedia; 
pues m iéntras unos dicen que ha sido para 
A ustria, otros aseguran que Bismark pidió p a­
ra  su erm ita.

E sta diferencia da opinión de los com enta­
dores es tan grande, como que en ella se en ­
cierra todo el arcano de la alianza del Norte y 
de la cuestión alem ana; pues si Bismark hubie­
ra  pedido para A ustria, seria punto méiios que 
averigua lo que las dos'grandos Potencias ale­
m anas están tan de acuerdo, que su acuerdo 
picará en historia, no  sólo en Alem ania sino en 
toda Europa.

Ya sin la visita da Bism ark al opulentísim o 
banquero, el viaje de aquel á París, y los sola­
ces de Napoleón III, daban origen á mil supo­
siciones. Las principales de estas nos las ofrece 
en resúm en una carta  parisiense inserta en el 
Nouvelliste de Rúen, uno de los voceros de la 
política bonapartista . Do esta correspondencia 
tom am os lo que sigue:

&A falta de noticias ciertas, occpao las imaginacio­
nes de cuantos suponen que están al corriente de ios 
embrollos políticos, los rumores que llegan del extran­
jero, y los cuales hablan de tratos pendientes entre 
Biarritz y Berlín, entre Berlín y Florencia, entre Flo­
rencia y Lóndres, y entre Lóndres, Biarritz y Viena.

uCual sea el biancoá que apuntan todos estos tiros, 
nadie puede decirlo, y asi me lim itaréá referir loque 
se cuenta.

uPues parece que entre Biarritz y Berlín se trata 
de contraer una amistad que permíta á Prusía zanjar 
la cuestión da los Ducados por medio de una anexión 
escueta, aun á riesgo de armar camorra con Austria. 
Francia auxiliaría esta maniobra con su aquiescen­
cia, y en cambio recibiría la aquiescencia de Prusia 
para zanjar á su gusto la cuestión belga, tirando de 
un buen pedazo de esta tierra al morir D, Leopoldo.

«Entre Berlín y Florencia se trata, como es de ca­
jó n . Ja eventualidad de una guerra entre Prusia y 
Austria, y la cual utilizaría Italia  dando al Véneto 
una embestida.

«Dado este supuesto , se concibe que los tratos en­
tre  Florencia y Lóndres, sean para conseguir de In­
glaterra que haga la mortecina miéntras se sacuden 
el polvo en el Cuadrilátero.

«Por último, los tratos entre B iarritz, Viena y 
Lóndres, tienen por objeto recabar de Francia é In­
glaterra que remuevan el ajo en Alemania miéntras

austríacos y prusianos anden á la greña, con el fin de 
poner contra Prusia á la Confederación, y todos ju n ­
tos dar ai traste con los ambiciosos planes de Bis­
mark.»

Todo esto cuenta al Nouvelliste de Rúen  un 
corresponsal de Paris, y todos estos cuentos los 
com entam os diciendo, que los im pulsadores del 
progreso, el liberalismo y la civilización m o ­
derna han tomado á pechos que el m undo civi­
lizado  se en tre tenga en el juego de adivina  
quién te dió. Quién llevará los porrazos cosa es 
que por saberla com prarían aquellos im p u lsa­
dores aun á precio del catalejo con que m iran 
el desarrollo de la civilización m oderna.

Sea lo que fuere de todos estos lios, es indu ­
dable que la m adeja de la política europea se 
enreda m is  cada dia, y que por de pronto sus 
enredos hacen que m uchos órganos de la opi­
nión pública am enacen de m uerte  á su media 
docena de ministeri.'is, en tre  ios cuales ponen á 
los de Ing laterra , el gran reino y el de Viena, 
el cual aun cuando mozo todavía, se echaría un 
rem iendo, dejando el cohde do Mensdorff su 
puesto de presidente al conde de Reschberg.

Uablando ayer de la m aniobra que se realiza 
con los anuncios de la evacuación de Boma por 
las tropas francesas, decíamos que no adiviná­
bam os sí aquella se encamiciaria <á auxiliar el 
«imperial enjuague que se está realizando con 
»vi.sitas régias, ó á favorecer las m aniobras 
«electorales del gran reino, ó m eram ente á en - 
«tretener el im paciente ódio de los impíos fieros 
«y el gozar tem eroso de los impíos m ansos.«

Refiriéndose el corresponsal en Paris do la 
Unita Católica á dicha m aniobra, escribe:

«Como puede V. figurarse, sirve de tema á las con­
versaciones la noteja del Moniteur acerca d é la  eva­
cuación de Roma y el articulo en que el M ornig-Post 
comenta y aclara aquella nota. Todo el mundo pre­
gunta: ¿Qué diablos se le ha metido en la cabeza al 
Emperador, para salir ahora su diario oficial con 
esta embajada? ¿Quién se acordaba ahora de la eva­
cuación de Roma? Preguntado esto, todos convienen 
en que aqui gatta ci cova (hay gato encerrado). 
¿Cuál?

«Pues el gato Se cree que es una jugarreta en ser­
vicio del Gobierno italiano, el cual ha acudido en sú - 
plica al Emperador, pidiéndole que ahora que está 
metido eu el embrollo de las elecciones , le socorra 
con una declaración en la cual diga que está dispues­
to á retirar de Roma á sus soldados. De esta imperial 
declaración cree que tiene muclia necesidad e) Go­
bierno florentino para calmar un tanto los furores 
mazziaianos, y evitar que estos le rompan ios cascos 
con su sonsonete sempiterno de Roma ó m uerte.

Se confirma la próxim a publicación en Bru­
selas de un periódico que se titu lará E lC alo lico , 
yen  el cual escribirán los herm anos Luis y E u ­
genio Veuillot, los Sres. K eller, Chantrel y 
otros célebres escritores católicos de Rom a, In­
g la terra , España, Suiza y A lem ania.

El prim er núm ero del Católico  se publicará 
el dia 1.» del próximo Noviembre.

TELEGRAMAS.

Pa r ís , 4 .

Las noticias da Nueva-York alcanzan al 21 del pa­
sado. La Convención republicana de Nueva-York ha 
expresado al presidente Johnson la culera confianza 
que le iuspira, habiendo aprobado en todas sus partes

la política de reconstrucción de la unión seguida por 
el citado presidente.

El cambio del oro está á 143, y el algodón á 44.

P a rís , 4 .

En ia Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 
español á 00 0(0; el exterior á 44; ia diferida á 29 0(0; 
la amortizable á 00 0(0; el 3 por 100 Irances á 68-30 
y el 4 1(2 í  96-50.

L óndres, 4 .

Los consolidados ingleses quedabas de 89 1(8 
í  1(4.

El dia 1 .* del corriente se verificó en Francfort la 
reunión de ios que se llaman diputados alemanes, y 
de la cual se hablaba desde que se firmó el convenio 
de Gastein. Las resoluciones votadas fueron las si­
guientes:

«i.* El derecho de iniciativa de las poblaciones 
del Selileswig-Uolstein eiclüye toda opresión y toda 
decisión sobre su suerte sin el libre asentimiento de 
la representación del país. El convenio de Gastein las­
tima este derecho, sn seguridad, y es al mismo tiem­
po que una amenaza un pretexto para que el extran­
jero se entrometa en los asuntos alem anes.

Este conveuio es rechazado por la nación como una 
violación del derecho, y no obliga en nada i  los Du­
cados, cuyo derecho de iniciativa no tiene más límite 
que los altos intereses de Alemania. La actitud guar­
dada liasta ahora por los habitantes del Schleswig- 
Uolsteín en una prueba irrefutable de su voluntad 
para imponerse los sacrificios necesarios.

2.* En presencia de los actos anstro-prusianos, 
tienen un sagrado deber los representantes del pue­
blo aleman, y especiainienle la Cámara de los diputa­
dos prusianos, de intervenir resueltamente y sin de­
mora alguna en favor de los derechos violados, de la 
convocatoria do los representantes de los Ducados y 
de ia constitución inmediata del Estado de Schleswíg- 
Holstein. La Asamblea abriga ia confianza de que el 
pueblo de los Ducados perseveraré con firmeza y va­
lor en su ectilud.

3.* La Asamblea declara que es un deber para las 
representaciones del pueblo alemin no otorgar á nin­
gún Gobierno los empréstitos ó contribuciones que 
pudieran pedirle en favor de la política de opresión 
practicada hasta ahora. Si la cuestión de los Duca­
dos se resuelve con arreglo al derecho, los gastos de 
guerra deberán ser pagados proporcionalmente por 
ia Alemania.»

A pesar do los continuos cacareos de la revolución 
ponderando sus fuerzas en Alemania, era evidente 
para cuantos conocen aquel país, que a llí, como en 
todas partes, los revolucionarios son ios máoos,{>ero 
con iiimoria muy aflictiva para ellos. Dicho esto por 
un reaccionario, no tendría para el liberalismo tanto 
crédito como diclio por un órgano tan poco sospecho­
so como es la Patrie, italo-bonapartista, el cual es­
cribe ad de cosas alemanas y del Congreso célebre 
que lia votado las tres resoluciones arriba insertas:

«Aquí un Congreso, escriben á la P atrie, alcanza á 
otro. Tenemos, como dicen los franceses, uaa saison 
de Congresos que empieza con las salidas de las pri­
meras hojas y concluye cuando aparecen las primeras 
nieves. Desde Abril á Octubre, la mitad de Alemania 
bebe aguas minerales, miéntras la otra mitad celebra 
congresos de teólogos ó da filólogos, de periodistas ó 
de economistas, de cantantes ó de pastores, de sas­
tres ó de tiraderos al blanco, etc. Reaccionario ó pro­
gresista, un aleman es ántes que nada congresista.

El error ae los alemanes es atribuir al Congreso las 
virtudes de una panacea, y aplicarlos indistintamen­
te á todos los males, aun ó los políticos; sin Congreso 
no tiay salvación : si el enlerrao sucumbe, es porque

nada podía salvarle. ¿Quién no vé aqui las consecuen­
cias de este error político?

Francia, Inglaterra y Rusia han protestado contra 
el convenio de Gastein: era ya tiempo de que Ale­
mania, á su vez, protestara, pues la Dieta germá­
nica no ba pensado en tal cosa, declarándose en 
vacaciones.

El pueblo aleman carece de órgano oficial; la Dieta 
germánica no puede pensar en pretender este título. 
Tampoco tiene órgano extraoficial, es decir, que no 
existe en su seno ningún partido popular y púderoso 
que en rigor pueda pasar por intérprete de las aspira­
ciones de la nación.

Los dos partidos más importantes que se han for­
mado en estos últimos tiempos, que son el National- 
verein y el Reform verein, no han conseguido, ni une 
ni otro, echar profundas raíces en las masas: el pri­
mero, porque abogaba por la hegemonía prusiana; el 
segundo, porque en su programa de gran Alemania se 
notaba un liberalismo equívoco y la influencia cleri­
cal. Sólo queda la vez de ios periodistas, que es la 
voz que se eleva en el desierto. También se ba tratado 
de crear un partido dei pueblo {volksparlei), pero es­
to no iia dado resultados.

Un resto del Nationalverein  salvado del naufragio, 
sirve eu la acluaiidad de tabla de salvación. Me r e -  
Uero ai comité de los 36. Afecto precisamente de esa 
taita de órgano popular, el N ationalverein  había 
tratado desde un principio de proveer á  esa falta, 
at.'ayéndose á todos los mie.'ubros liberales de las di­
versas Cámaras alemanas, que correspondieron dig­
namente al liamamieuto.

El Nationalverein  pudo entónces presentar una 
especie de Parlamento, gérmen del futuro Parlamen­
to cenlral reclamado por todas partes; los adiierentes 
al partido hicieron lo posible para acostumbrar al 
pueblo á ver en la reunión de estos diputados al úni­
co cuerpo deliberante autorizado para hablar en nom­
bre (le la Alemania.

El comité de los treinta y seis, instituido por este 
Pariamenlo extralegal de que acabo de hablar, tomó 
ia cosa por lo serio, y sin otra autorización que la que 
él á sí mismo se concedia, se puso ó funcionar como 
si la nación le hubiese conferido plenos poderes para 
ello.

En nombre de estos plenos poderes ba convocado el 
comité de los treinta y seis al Coigreso actual en 
Francfort; pero la convocatoria es anterior al tratado 
de Gastein, y ia manifestación popular contra esta 
tratado lia quedado aplazada naturalmente para el dia 
en que la sombra de un Parlamento aieraan deba reu­
nirse á ia sombra de una ciudad libre. Nunca han es­
tado más desacordes que aliora las opiniones, no sobre 
el convenio de Gastem, sino sobre las cuestiones po­
líticas que este lia suscitado con tanta energía.

Ya se está viendo cómo Prusia absorbe uno á uno, 
á iiiiiucion de lo que ba hecho cou el Schieswig, to ­
dos los Estados aldmanes de allende el Mein; el pro­
grama ambicioso en el cual nadie queria creer em­
pieza á realizarse. ¿Qué partido tomar? ¿Es pieciso 
adoptar la invasión y pagar la unidad alemana á costa 
del yugo prusiano, ó recliazir este yugo, mantener la 
confederación y desechar para siempre los sueños de 
unidad política? Sobre este punto hay uua excisión 
completa en la prensa liberal. El partido de Sotba 
(Nationalverein) está por la primera solución; la se­
gunda ia defiende el paitiJo demócrata, apoyado en 
esta circunstancia por e! conservador. Este partido 
pretende tener en su favor el testimonio de ia histo­
ria cuando sostieae que la libertad, el Selfgovernm ent 
y las virtudes cívica.s prosperan más en Estados 
pequeños que en los grandes, y lo demuestra ásu  ma­
nera.

Varaos á presenciar un brillante torneo en el seno

de !a Asamblea, y con él se habrá puesto el dedo en 
la liaga, es decir, se habrá abordado la verdadera 
cuestión alemana, que es la siguiente; ¿Debe ó no te ­
ner ia Prusia el Mein por frontera al SIediodia? Si deba 
ser asi, dejad hacer á M. de Bismark, que se encargará 
del asunto; si no.atreveo.s á llamar á las armas al pue­
blo aitman contra la Prusia en cuanto haya usurpado 
una pulgada de territorio germánico más allá de sus 
actuales Ironteras.

Pero bien conocida es la lógica alemana; se procla­
mará que la política de Prusia viola todos los dere­
chos sagrados y humanos, y después de este bello 
rasgo de heroísmo, cada cual se irá á dormir á su 
casa, hasta que se despierta otra vez prusiano.»

EL PENSAMIEJ^TO ESPAÑOL

MADRID 5  DE OCTUBRE DE 18 6 8 .

Los sucesos de Zaragoza, de que ayer dimos 
noticia á nuestros lectores, tienen más gravedad 
de la que parece.

La tienen, porque son trastornos del órden 
público en una épocadeinseguridad ,de  descon­
fianza, de m isterios; y la tienen adem as, por 
haberse verificado en Zaragoza, punto  de don­
de en más de una ocasión han partido aconte­
cimientos de la m ism a Indole que han conclui­
do por un cambio político completo eu toda la 
nación.

¿A qué partido, á qué fracción política pue­
den achacarse? Un periódico ministerial, a l d a r­
nos conocimiento de los hechos, que indudable- 
m ento acababa de saber en regiones oficiales. 
L a  Correspondencia, supuso desde Juego que la 
asonada era  obra de los partidos avanzados; pe­
ro  los órganos de la dem ocracia y del progre­
sismo han rechazado la  acusación, y como- 
prueba de su inocencia presentan las alocucio­
nes que los comités ó jun tas  locales respecti­
vas, han dirigido á los sublevados aconsejándo­
les la paz y el órden que ellos pueden aconse­
ja r. Otro periódico m inisterial aseguraba ano­
che á últim a hora que los sucesos de Zaragoza 
no han tenido ningún carácter po lít co.

Bueno es dejar consignada esta declaración, 
porque ¿quién sabe? á fuerza de buscar padres 
de ese nuevo engendro que nadie quiere prohi­
ja r, no seria extraño que se nos colgara el m i­
lagro á los picaros absolulis las.

Pero precisam ente, como decíamos ayer, la 
gravedad de los sucesos sa acrecienta con esa 
declaración ministerial de no haber tenido n in­
gún ca rácter político. Porque ¿qué son tu m u l­
tos, asonadas, resistencia á las autoridades, 
fuego de fusilería de que resultan m uertos y 
heridos, sin ningún carácter político?¿Qué signi­
fican todas estas cosas con motivo ó con pretex­
to de la contribución de consum os, sino la 
cuestión social que está ya llam ando á las 
puertas del Gobierno con golpes de m uerte  co­
mo los de la estátiia del Com endador?

jAh! Si es verdad que los sucesos de Z ara­
goza no tienen ningún carácter político, ¡plaza á 
la cuestión social, á una nueva era do revolu­
ciones, á la revolución del ham bre ó de la co ­
dicia, de la  miseria ó de la envidia, á la revo­
lución con tra  los ricos!

Hemos visto pronunciam ientos para derribar

-  m  —

mercaderes y traficantes en todos géneros, holgaza­
nes, nobles, patricios y príncipes de todas condicio­
nes y categorías. Era aquella reunión una extraña 
mescolanza, -una con fusión, una algaiabía, una fra­
ternidad, una reunión abigarrada, cual nunca se 
vióotra igual. Fué semejante á aquellas aguas que 
aaliendo de diversos manantiales, por diferentes 
conductos van á desaguar en un lago, en donde 
pierden sus nombres y cualidades, refundiéndose 
ea un solo líquido; de ia misma manera las diferen­
tes clases de ciudadanos romanos en aquel prado y 
dentro de aquel pabellón parecían todosde una mis­
ma condición.

Ciceruacchio era el liiló de oro, el funiculus  
chariiatis que cou las dulces cadenas del amor en­
lazaba todos los estados y clases; quien estrechaba 
la mano de un Príncipe, tomaba del brazo á un d u ­
que, abrazaba á un marques ó besaba á un conde, 
pellizcaba á un banquero, á un coronel le alisaba 
por broma los bigotes, y delante de un Juez de Mon­
te Citorío ó de un presidente de Rion poníase en jar­
ras y seconloneaba un poco. Luego recorría las ga- 
ierias, dando con e! puño en el hombro de un fagin 
de Ripetta ó de un carromatero de la plaza de la Oca, 
y gritaba; Buenos dias; con rail diablos, ¿qué haces 
»bi tú , Pepilio? Ea, gritad todos ¡viva Pió IXl ¡ viva 
e Itali-di— (Viva inaese Angelo, nuestro tributo de 
*prebel exclamaban allá abajo un grupo de zu rra- 
ores de la Regola. (Vival repetían los que recogen 

la cebada para las caballerías.

— 429 —
Unos cuantos jóvenes de los más elegantes tenían 

el encargo de salir á recibir á las señoras y de 
acompañailas á los palcos que les esUban destina­
dos, y todos iban vestidos á ia itaJiana, con peque­
ñas túnicas y calzones de terciopelo negro, cen plu­
mas en el gorro, con faia, y dentro de ella un pu- 
ualito con el puño en forma de cruz. Aser aquel dia 
estaba más hermoso é interesante que nu n ca : su 
túnica era de terciopelo negro, doble; llevaba una 
finísima golilla de encajes; el cinturón estaba cer­
rado por una bebiiJa de oro, y un escudo delicada- 
luente cincelado ton una hermosísima esmeralda ea 
el centro. El pequeño puñal no tenia la empuñadura 
en forma de cruz como los demas, sino que la for­
maba uua serpiente enroscada, que teniendo levan­
tada un poco ia cabeza, formaba con ésta la extre­
midad del puño; la hoja ora de acere damasquino 
con preciosas cinceladuras y adornos dorados; la 
preciosa vaina era de oro y su puntera terminaba 
en un bello rubí. Llevaba en el sombrero de fieltro 
una graciosa pluma de avestruz; y el collar, forma­
do por una cadenita de ero, sostenía una medalla 
que representaba la Italia coroiada por un génio, y 
en el exergo leíase; Levántate y  reina.

tenia metidos eo el cinturón cerca del puñal 
unos guantes de color amarillo claro, y llevaba unas 
vueltas blancas como It nieve, que recibían gran 
realce del color negro de las mangas de la túnica. 
Sus bigotes, terminados en punta, lo mismo que su 
pequeña barba á lo Wandick, y sus cabellos peina-

—  432 -
Miéntras tanto en las mesas de abajo, el órden, la 

elegancia y delicadeza de los manjares y servicios, 
y lo esquisito de los vinos, bacian la admiración de 
todos; y los extranjeros que habían acudido al fes­
tín ponderaban la grandeza de los romanos, que se 
manifiesta en todos sus actos así públicss como par­
ticulares. Pero aquella reunión, que ia mayor parte 
de ios comensales, y aun la mayoría d« les especta­
dores, consideraban como una diversión de prima­
vera, como una alegre mañana de Mayo, una deli­
ciosa Concurrencia de gozosos ciudadanos, un es­
parcimiento y fiesta popular en testimonio de la fe­
licidad pública bajo los benéficos auspicios del glo­
rioso reinado de Pió IX, eo concepto de los sectarios, 
de ios iniciados en las sociedades secretas, debía 
convertirse en una manifestación bastante clara y 
explícita para cualquiera que tuviese ojos, de los 
primeros movimieutus de la más negra conspiración 
qne nunca se hubiese tramado contra el más pater­
nal de los Principes, contra el más benéfico y be­
nigno Vicario de Jesucristo. Entre el ruido do las 
copas levantábanse las voces fatídicas de los bardos 
del Tiber, quienes habiendo impuesto silencio en 
torno de las mesas por medio de sus heraldos, s u ­
bieron á una tribuna puesta allí en un lugar que 
pudiesen ser oidos de todo.s, y entonaron los him­
nos de Italia.

Sobre todos, los poetas Guerrini, Glierardi, S ter- 
bini, Meucci y Toniasoni, en desvariados metros 
profetizaban ya (tan seguros estaban de lograr sus

-  425 —
cié de pastas: interiormente estaban dispuestos con 
el mejor órden y simetría las tortas, los embebidos 
ingleses, la crema de Berna, ia natília de Apenzell, 
los quesos de Holanda, de Lodi y de Nortumberland; 
en las otras gradas veíanse las salsas, las ciruelas, 
aceitunas, alcaparras y anchoas, y por último, fru­
tas así en conserva como de la estación, puestas en 
grandes vasos, formando pirámides, de modo que 
los colores más vivos fuesen los más visibles: así ha­
cíanse admirar las manzanas de todas especies, pe­
ras, naranjas de Bari y de Palermo, melocotones, 
albércbigos, fresas y uvas invernizas.

Al píá da esta bien provista gradería exteodiase 
una tabla como base de la misma, en la que se veían 
rimeros de platos de porcelana, la vagilla de plata 
con los cubiertos en sus estuches. Todo esto estaba 
lleno de verdes y frescas hojas y rosas esparcidas 
por entre los platos, vasos y demás.

Todo este raagailico salón redondo, semejante &l 
panteón de Agripa, estaba lleno en derredor jde 
mesas, y habla en los intersticios jarroaes de íl ir i-  
das plantas do cedros, naranjos, limoneros y olivos. 
En la parte superior de la entrada do las cuatro ga­
lerías, por la parte del pabellón, había cuatro espa­
ciosos palcos, destinados para las damas y donce­
llas romanas que fuesen á disfrutar de la fiesta y á 
embellecerla y animarla con su presencia; las cua­
les, en lugar de estar sentadas :i la mesa, tenían on 
distintos puntos del palco unos escabeles de hermo­
sísimos mármoles, y encima de ellos había fuentes
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ministerios, sublevaciones para sustitu ir á un 
partido con o tro , las liemos conocido iniciadas 
contra la dinastía y el Trono; pero ya nada do 
esto satisíace al espíritu inquieto y tu rbu l.m to  
infiltrado en una parte  del pueblo por el libe­
ralism o; quiere más, exige más: quiero sor ta n ­
to como sus do n inaJores; quiere las riquezas 
de los ricos, cualquiera que sea el partido polí­
tico á  que estos pertenezcan, llámense dem ó­
cratas, p rogresistas, m oderados ó absolutistas: 
el m alestar social no tiene p a rtid o ; la sed da 
oro no se aplaca con denom inaciones.

No direm os que los sucesos de Zaragoza ha­
yan tomado tan pronunciado carácter: no lo 
podemos decir, prim ero, porque todavía no son 
bastante conocidos, y segundo, porque lo que 
de ellos conocemos no nos ofrece esos rasgos de 
barbárie que hemos visto con espanto en otros 

■ motines de iio lejanos tiempos. Pero si no tie ­
nen ningún carácter político, es preciso reco­
nocer en ellos un carácter social, una protesta 
violenta, digna de reprobación,]pero explicable, 
en el fon lo, contra los despilfarres del libera­
lismo.

Ku efecto, el liberalismo ha prescindido por 
com pleto del bienestar m oral do los pueblos; 
les ha ido robando poco á poco los consuelos del 
corazón; les ha quitado los conventos, ha secu­
larizado la caridad, pone trabas á la predica­
ción del Evangelio, concede ám plia libertad á 
toda docirina impía, favorece á los cismáticos, 
patrocina ¿ los apóstatas, y si no hace m ás, es 
porque todavía no so siento con fuerzas bas tan ­
tes para luchar á cara descubierta con los sen­
tim ientos del pueblo español.

En cambio ha promovido los intereses m a te ­
riales, se h i  consagrado á com prar conciencias 
y opiniones con el oro do la Iglesia y de los pue­
blos. En este mercado ha vendido y sigue ven­
diendo hasta el últim o terrón de los bienes na­
cionales, y está sacando hasta el últim o m ara­
vedí del bolsillo de los contribuyentes.

Hay que hacer ricos para hacer sectarios de 
liberalism o, y de este principio de Gobierno a r ­
rancan la venta de los bienes de la Iglesia, de 
beneficencia, de propios y del Real patrim onio, 
y al propio tiempo el form idable aum ento de 
los presupuestos.

P ara tener Gobierno es preciso tener m ayoría 
en el Parlam ento; para tener m ayoría, tener 
diputados dependientes del Gobierno por e 
em pleo y d ar los destinos públicos casi exclusi 
vam ento por la influencia y mediación dei di 
putado. Como estos son muchos y sus exigen­
cias exorbitantes, es necesario tener m acho que 
d ar, y para tener que dar m ucho es indispen­
sable quü en tre  mucho en las arcas del Tesoro, 
que toda la nación se sacrifique y se em po­
brezca.

El orden es imposible, las economías son fu­
nestas para el parlam entarism o. Imposible el 
órden; porque el presupuesto de ingresos no 
puede invertirse en gastos reproductivos: ántes 
que a tender á ellos, hay que satisfacer á los 
em pleados, pues si DO se les satisface, adiós 
m ayoría, adiós ministerio.

Y no sirvo que este caiga ni que suba un 
partido en reemplazo de otro. Todos son igua­
les, todos adoptan un mismo procedimiento, 
todos cuentan  con el presupuesto bar» soste­
nerse en el poder, todos hacen diputados, y 
torio diputado hace em pleados, y todo em plea­
do hace una brecha más en la riqueza pública, 
y lodo partido tiene sus m inistros, tiene su fa­
lange de rep res .n tan tes  y tiene su ejército de 
em pleados, que m iéalras están cesantes cons­
piran para derribar ai Gabinete enem igo, y 
cuando les llega la hora de dom inar, conspiran 
para avanzar en su ca rre ra  y desqu ita rse del 
tioropo de la cesautla.

Con este s is te m a , el advenim iento de la 
cuestión social es inevitable. El am or al tra b a ­
jo ha do extiuguirstj, porque la riqueza se ad­
quiere sin traba jar; los com pradores de bienes

nacionales no han necesitado para ser ricos más 
que un poco de osadía, y los em pleados un 
poco (le favor, y sin hábitos de traba jo  y con 
hábitos de lujo, la ru ina de la riqueza pública 
es segura, tiene que venir indcleciibieinente.

Así se vé el Tesoro público agotado y la H a­
cienda am enazada do bancarota . Toda la habi • 
lidad de nuestros economistas, consiste en sa ­
ca r mucho de los contribuyentes, y en ocultar 
del mejor modo posible, que se está gastando 
mucho más do lo que se saca. De aquí los em - 
préstitcs más ó raénos disfrazados, la deuda flo­
tan te, las emisiones de títulos, ese conjunto de 
operaciones que se reducen á vivir á costa de 
las generaciones fu turas, á quienes se deja por 
todo recurso m uchas necesidades para la vida y 
poco am or al trabajo.

El cuadro es triste , a terrador; pero no exa­
gerado. Que es verdadero, io está probando el 
tinte social que van tom ando ya en nuestra  pa­
tria los m enores trastornos, los más leves m ovi­
mientos revolucionarios, y esa misma prisa que 
se dan los partidos políticos á sacudir de si, á 
rechazar la respousabilidad de sucesos como los 
de Zaragoza.

F . N a v a r r o  V il l o sl a d a .

Parece concluida la a lgarada de Zaragoza. 
Los partes oficiales y las noticias extraoficiales 
vienen contestes en que se ha restablecido la 
tranquilidad pública en aquella ciudad.

Digamos, pues; ¡hasta otra 1 y reseñem os los 
trám ites principales de aquellos sucesos.

Una carta  de Zaragoza, fecha 3, y publicada 
en La Correspondencia, despucs de in sertar el 
bando de la alcaldía-corregim iento para hacer 
efectivo el contrato  en tre  el ayuntam iento y la 
Hacienda pública relativo á la percepción del 
im puesto de consumos sobro la uva, refiere las 
cosas del siguiente modo:

«Coa arreglo á estas dísposicioaes empezaren á co­
brarse los derechos sobre la uva, y en son de protesta 
contra ellas empezaron á reunirse varios introducto­
res de uvas, y otras personas, más políticasque labra­
doras , en la plaza de la Constitución y en la calle de 
ia Independencia. Los labrado.es gritaban sólo contra 
el impuesto ; pero los hombres políticos querían , se­
gún lo declara alguno de los periódicos, hacer alguna 
manilesta(;ion pacifica contra el acuerdo tomado por la 
municipalidad.

»Los grupos permanecieron reunidos todo el dia 2, 
pero sin haber demostrado intenciones de turbar sé- 
riainente ia tranquilidad pública.

»Mas no ha pasado hoy lo mismo. Los grupos, más 
numerosos, se han propasado desde las primeras ho­
ras de la mañana á impedir la introducción de comes­
tibles y la salida de los trabajadores agrícolas. Tam­
bién se colocaron en sentido amenazador á las inme­
diaciones del ferro-carril, y coa sus carreras y sus 
gritos llevaron la alarma á los pacíficos habitantes de 
esta capital.

»EI gobernador civil acudió desde los primeros mo­
mentos y empleó todos los medios de persuasión para 
hacer retirar á los alborotadores; pero los consejos 
fueron desoídos y su autoridad meuo.spreeiada, por lo 
que el Sr. Capelástegui creyó llegado el morneuto de 
resignar el mando en ia autoridad militar.

uLo que esta ha hecho para disolver los grupos lo 
ignoro, porque desde que las tropas se pusieron en 
movimiento yo me vine á mi casa; pero lo cierto es 
que la tranquilidad parece restablecida, y que algunos 
progresistas y demócratas de importancia, vecinos 
míos y contertulios, se lavan las wauos de lo ocur­
rido y niegan que sus amigos hayan tenido otro pro­
pósito que mostrar su disgusto por lo que ha hecho 
el ayuntamiento.

»No sé si estas protestas son sinceras; pero lo cier­
to es que los comités progresista y democrático se 
han dirigido á los suyos con las siguientes alocu­
ciones:

En efecto, el citado corresponsal da traslado 
de estas alocuciones, que son como sigue:

*At partido progresista de Zaragosa.

«Una manifestación pacífica que se hizo en el dia 
de ayer con un objeto puramente de localidad, ha to­
mado icesperadamente proporciones que pudieran

considerarse políticas, y que han Ind io  adoptar á 
uueslras autorídides medid.s que paedeu ser tras- 
ceudentalos a! hum  uoinhrc de Ziragoza, al hiende 
sus liahitaiites, y al luleros de nuestro gran pulido .
En tales circunstancias, el comité progresista de osla 
ciudad, auoque se halla firmemente perau idido de que 
ninguno de sus corredgiouanos tieue al presente más 
Ínteres ;ue el de la conservación del órden, y de que 
uinguDO ha tomado parte directa ni indirecta en el 
actual suceso, no puede méuos de aconsejar á sus 
amigos políticos, en estos delicados momentos, que 
procedan siempre con su natural prudencia y patrio­
tismo, disuadiendo cuanto les sea posible á las masas, 
algún tauto alarmadas, de todo acto inconveniente que 
tienda á producir ia menor perturbación, en la que 
hoy sólo pueden tener ínteres nuestros constantes ad ­
versarios políticos.

«Alerta, pues, coa las sugestiones de esos enemi­
gos que trabajan iacesanlemeute para uuestra des- 
trucciOQ, y confiemos el objeto que ha dado lugar á 
la situacioQ eu que nos encontramos á las vías legales 
(le uua razonada exposición dirigida á quien corres­
ponda: que sí hay deseo de escuchar la voz de la ju s­
ticia, será perfectamente atendida, y si no, será un 
nuevo desengaño que recibirán y que en su dia te n ­
drán en cuenta los nobles y leales defensores de la 
santa causa del pueblo, que es Ja de la libertad. 

«Zaragoza, 3 de Octubre de 1865.
»E1 presidente, Angel Gallifa.— Pascuaf Gil de Ber­

nabé.—Valero Oftübía.— Antonio A quilué. — Pedro 
Visié.—José Bazquez.—Isidoro Polo.— Vicente Mar­
tin.—José Celestino.—Mariano Aznar.—Pío Balleste­
ros.—Manuel Hernández.— Vicente Liria.—Hermene­
gildo G om a, representante del distrito de Borja.— 
José Ayora, secretario.—Francisco Sagristan, id.»

E l Comité democrático de esta citdad á sus 
correligionarios,

«Un deber de patriotismo nos obliga á dirigiros 
nuestra voz en estos instantes críticos y solemnes, en 
estas horas de agitación y de zozobra.

»Sm acuerdo del partido, sin intervención ninguna 
nuestra, sin llamamiento de nioguoa clase por nuestra 
parle, se reunieron ayer y continúan boy'varios g ru­
pos por las calles, abandonando los trabajos y perdien- 
00 el jornal, tan necesario para sus iamilias.

«Este estado de cosas no puede ser provechoso pa­
ra la población, y mucho ménos al partido democrá­
tico. ;.Qué conseguiríamos hoy con esta actitud, coa 
las consecuencias que de ello pudieran despreulerse? 
¿Sabéis qué? Dar fuerza á la unión liberal, dar fuerza 
á la reacción, la cual es la más interesada en que nos 
precipetemos, la cual es la única que quiere que nos 
comprometamos, que se dea motivos para perseguir­
nos, para diezmar nuestras filas, para debilitar nues­
tras fuerzas.

»¿Y hemos de dar gusto á nuestros enemigos? De­
mócratas: si alguno de vosotros estuviera en los 
grupos qve recorren la ciudad, si tuviérais inOnen- 
cia con alguno de ellos, decid á tudas que el gran ser­
vicio que prestarían á la libertad es retirándose á sus 
casas.

nOlros dias vendrán, otras formas teuemos para 
hacer valer nuestros derechos, para lograr que satis­
fagan las aspiraciones del pueblo. La alarma de hoy 
sólo puede lavoiecerála reacción; la tranquilidad y 
sosiego favorecerán á la deraocrácia.

»En nombre, pues, de nuestro partido, en nombre 
de nuestros principios, en nombre de la libertad, os 
rogamos á todos que no forméis grupos en las calles, 
y que os retiréis á vuestros trabajos y hogares.

«Ya haremos uua exposición á los poderes consti­
tuidos.

«Habéis escuchado siempre nuestra voz, y el comité 
confia en que también aliora la escuchareis, puesto 
que es la voz del patriotismo, el acento de la libertad, 
la cual todos defendemos.

«Zaragoza, 3 de Octubre de 1865.
«El presidente, Juan Pablo Soler.—Dímaso Ale­

gría.— Mariano Artigas.—Mariano Gil.—Gregorio Ar­
did.—José Moníorte.— Miguel Valero.— Manuel Ira - 
che.—José Gimeno.»

A dem as de  estos do cu m en to s, publícase hoy 
por los d iarios p rog resis tas  la  c a r ta  rem itida 
por el com ité  zaragozano d e  este  pa rtid o  a l co­
m ité  cen tra l de esta  có rte , y q u e  dice asi: 

«Za r a g o z a , 3 de Octubre d e tlS ó o .
«Señor presideote é -ndividuos del Comité central:
«Muy señores nuestros: Adjunta remitimos la l.oja 

que éste comité ha creído conveníeute dirigir á sus 
correligionarios de esta ciudad en las círcuostaocias 
críticas y sensibles por que está atravesando en el 
presente dia.

«En la mañana de ayer se observaron an la plaza de 
la Constitución algunos grupos cerca de la casa de 
gobernador civil, los cuales pedían ia rebaja del dere­
cho de las uvas. Continuaron en actitud pacifica, y 
aumeotados por la tarde considerablemente, era ya su 
vuz la de «ab.ajo la coulribucíou de consumos.« Por la 
noche, reunido el ayuntamiento con algunos mayores 
contribuyentes, por la primera autoridad civil, so pre­
sentó á esta una comisión compuesta de individuos de 
varias clases, con ia solicitud de que se Ies permitiera 
firmar uua exposición dirigida en contra de la contri- 
bucíou de consumos, y pidiendo para su debido tiempo 
su conveniente abolición. Sin necesidad de medidas 
extremas, pasó ia noche sin novedad, y e.sta mañana 
han aparecido do uuevo los grupos eu las puertas de 
ia ciudad, impidieudo la salida fuera de la misma.

«En tales circunstancias, y considerando lo mismo 
este comité progresista que el democrático, que con­
venía manifestar clara y terminanteraenle que el su­
ceso que tenemos que lamentar no era en manera a l­
guna político, ni mucho ménos iniciado por los parti­
dos liberales, han acordado publicar cada uno su res­
pectiva hoja volante, aconsejando á sus correligiona­
rios el que se retiraseu á sus casas; y que empleasen 
su consejo con todos sus amigos para que verificasen 
lo propio, con el objeto de evitar toda perturbación*, 
que seria sin duda DÍoguua altamente perjudicial á los 
iotereses de Zaragoza y los de la causa de la libertad.

«La voz de los comités ha sido escachada por m a ­
chos, pero lia habido también bastantes grupos que se 
han negado á obedecerle, y por el contrario, han acu­
dido é recibir armas á un punto para nosotros com­
pletamente desconocido, en donde se las entregaban, 
para atacar esta noche á las tropas que desde las dos 
de la tarde han co'r.enzado á desplegarse por todas 
las calles de la ciudad. Eu este momento, que son las 
seis de la tarde, comienzan á oirse descargas y ya te ­
nemos noticia de que hay algunas personas heridas de 
las que se dirigían á sus casas.

«Este acontecimiento, sumamente lamentable, ha 
sido iniciado sin objeto político por los cosecheros de 
uvas; pero después lo han hecho cambiar de carác­
ter y de consecuencias elementos completamente 
contrarios desde luego al numeroso y  subordinado  
partido progresista, pero también á la inmensa 
mayoría de tos demócratas.

«Por dar á ese comité lodos los mayores permeno- 
res de los tristes sucesos del día, hemos aguardado é 
poner esta comunicación hasta última hora, y acaso 
DOS veremos imposibi'itados de ponerla en el corree 
por el estado de la población.

«Mañana participaremos lo que nuevamente baya 
ocurrido.

«De Vds. afectísimos SS. SS. Q. B, S. M.—Angel 
Gallifa.—El secretario, José Ayora.»

N uestros lectores habrán notado los pasajes 
de esta ca rta  y el de la alocución del comité 
democrático, que dejam os señalados con letra 
cursiva. Da uno y o tro , confrontados, creemos 
que se puede deducir la verdadera filiación de 
los sediciososzaragozanos.

En efecto, la  carta  del Comité progresista d i­
ce, que en tre los sediciosos no habia gente de 
su partido, sino dem ócratas; que á pesar de ser 
tales, son sin em bargo contrarios á la inmensa 
mayoría de tos demócratas.

Pues bien, para confirm ar este aserto , tene­
mos la frase subrayada en la alocución del Co­
mité dem ocrático, ia cual da por supuesto, que 
en tre los grupos de am otinados se hallarian  a l­
gunos dem ócratas. ¿Qué dem ócratas son estos, 
que el Comité dem ocrático cree que podian es­
tar en los grupos, y á los cuales aconseja, que 
no favorezcan el motín?

Su respuesta nos parece fácil: los dem ócratas 
participantes del m otín, eran  de la falange fo- 
cialisla, y de aquí la especie de ansiosa plega­
ria con que el Comité dem ocrático (que perte­
nece a la cuerda individualista), les ruega que 
no se m etan en dibujos. Esto mismo en tende­
mos que significa la ca rta  del Comité progre­
sista, en la citada frase donde cuenta en tre  los 
am otinados á dem ócratas contrarios á la  in ­
mensa m ayoría de la  democracia.

Prescindiendo ahora de exam inar si esta in ­
m ensa mayoría de los dem ócratas es socialista 
ó individualista, hallam os en nuestras anterio ­
res observaciones datos bastantes para b ru ju ­

lear la verdadera Índole do los sucesos ocu rri­
dos en Zaragoza.

Creemos que en efecto la cuestión de consu­
mos ha sido causa prim itiva del m otin; pero 
que inm ediatam ente esa causa ha sido aprove­
chada por ia hueste socialista de la dem ocracia 
zaragozana; y de aquí. !a especie de censura 
que se dirige al Comité progresista de aquella 
ciudad, y de aquí tam bién el ansioso ruego que 
le endereza el Comité dem ocrático.

Más claro: en Zaragoza, como en B arcelona, 
como en Andalucía y como en todas partes, el 
socialismo cam pa por sus respetos sin dársele 
un árdite de la dem ocracia doctrinaria ni dcl 
progresismo trasnochado: eljcual progresismo y 
la cual dem ocracia doctrinaria tienen a l socia­
lismo aquel tem or que el gato tiene al perro , ó 
m ejor dicho, la zorra al lobo.

¿Quién sabe si la m itad del poco órden m a­
terial que tenem os no es debida á la saludable 
prudencia con que dem ócratas doctrinarios y 
progresistas sortean las im prudencias de sus 
enemigos íntimos los socialistas?

Esto, esto es lo que hay que estnd íar en las 
entrañas del reciente motin zaragozano. ¿Apos­
tamos algo á que L a Discusión no dice lo con­
trario?

El diario politico-sa tinco  Doña Manuela ha 
dejado de publicarse. Ignoram os la  historia de 
esta cesación brusca de aquella publicación, 
por nosotros sincera y enérgicam ente reproba­
da desde el prim er instan te de aparecer.

Pero ¿cómo ha cesado? ¿por voluntad de sus 
redactores, ó por auto  jud ic ia l, ó por medida 
gubernativa?

No lo sabem os. Lo que sabemos es que Doña 
M anuela ha cesado, y que no ha publicado más 
que el prim er núm ero. Lo que sabemos es que 
la aparición de ese libelo irritó , ofendió, des­
compuso y casi enloqueció de ira  al ministerio 
y á los m inisteriales. Lo que sabem os es que 
apénas apareció ese periódico, circularon ru ­
m ores de que por gente conocida, ó descono­
cida, se habia procedido violentam ente contra 
el editor responsable, y que públicam ente ha 
existido una polémica sobre si los redactores de 
aquel libelo han sido ó no am enazados.

El hecho es que Doña Manuela no ha publi­
cado más que el p rim er núm ero . E ste es el 
hecho.

De este hecho deducirán los liberales que la 
libertad  de im pren ta h a  sido violada. Otros de­
ducirán que ese libelo ha caído abrum ado bajo 
el peso de la pública execración. Nosotros de­
ducim os o tra cosa quo nos im porta m ás.

Lo que nosotros deducimos, hélo aquí: Un 
periódico que m oléstaba á los m inistros ha 
desaparecido no sabem os cóm o; luego es posi­
ble que desaparezca un periódico. A ñora bien: 
¿en virtud de qué íuerza nacen, viven y m edran 
tantos periódicos, sino más execrables, al m é­
nos m ucho, incom parablem ente más dañosos á 
la sociedad que Doña Manuelal

O de otro  modo: ¿Por qué Doña M anuela, que 
no ofendía directam ente más que á personas 
privadas, ha m uerto en su prim er núm ero , 
m ientras viven y m edran (protegidas ó por la 
ley de im prenta ó por la tolerancia de sus in­
térpretes y aplicadores) tantos periódicos que 
ofenden d irectam ente á la Reina, á la Iglesia 
y á Dios?

¿Qué género de fuerza íisica, m oral, ha podi­
do m atar en su cuna  m ism a el libelo titulado 
Doña Manuelal ¿y por qué esa m ism a fuerza fí­
sica, m oral ó legal d (ja  vivir tanto  periódico 
cuyo fin directo, notorio y constante es insultar 
todo cuanto  hay venerable y sagrado á la so­
ciedad española?

Problem as árduos son estos que ya resolve­
rán los doctores de la civilixacion moderna. 
M iéntras tan to , conste que en tre  los fenómenos 
de esta tal civilización, figura de hoy más el 
siguiente, á saber:
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áe plata con frutas, pastas y confituras, arreglado 
con admirable elegancia.

Bártoio mandó traer du su hermoso jardín de la 
quinta de Aibano gran cantidad de flores para colo­
car en jarros encima de las mesas, y á más de las 
plantas de su jardín, pidió otras i  los amigos que 
como él puseiau quintas y jardines; do manera que 
reunió uua colee ion de macetas con sus plantas 
Horidas, asi del país como extranjeras, de arburtos 
crecidos dentro de invernáculos y que eu esta her­
mosa estación se sacan al aire y al sol para darles 
más vida y mayor brillo é sus colores. Entre estas 
plantas figuraban la Achea protearea, de Puerto 
Jackson, la Aniolicia m ayor, el Gandasulio n a ­
ranjo, la Dulcamelia rubia, del Perú, la Idranga 
hortensia, el Eranlemo bicolor, de Madagascar, la 
Caprinela celeste, de Traiivancur, el Acónito va -  
riegado, el Rododendro pontico, y otras que seria 
largo enumerar, iiasta decir que eran de las más 
raras y preciosas y de las más esquisilas y brillan­
tes flores.

Estas macetas y las plantas que contenian ador- 
uabuu por la parte exterior todo el recinto del Pa­
bellón y las rectas y largas emjializadas que habia 
en toda la exteusiou de las cuatro galerías, y que 
servían para dejar libre el espacio que mediaba en­
tre las mesas del pueblo romano y los espectadores, 
á fin de que pudie.sen maniobrar sin obstáculos los 
encargados del servicio y luvi' sen el tránsito des­
embarazado los heraldos que debían llevar consigo
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ciándose todos ojos y manos para presentar y  ofre­
cer, mudar los platos y echar los helados. Sin em­
bargo, Aser, fijo detrás de la silla de Elisa, perma­
necía inmóvil, siempre pronto á detener los azafa­
tes, y á mudarle el plato á cada nuevo manjar. Si 
al quitarle el plato liabia quedado en él algún con­
fite ú otro dulce, lo tomaba disimuladamente y lo 
guardaba, feliz en conservar algún objeto que le re ­
cordase aquel hermoso día.

Pero miéntras se consumía Aser interiormente, 
un tal Casemirski (polaco atrevido y vacio de sesos 
que se moría por arm ar contienda con lodo el m un . 
do, y aunque en sus riñas había algunas veces ha­
llado la liorma de su zapato, con todo, no dejaba de 
inquietar al perro que duerme), Casemirski, pues, 
habiéndose acercado á Aser, le dijo;—¿Qué haces 
tú abi, lame-platos? Sábete que esta señorita me 
gusta.—Aser sintió hervirle la sanare, le miró con 
ojos de fuego, y calló. Casemirski le dió un codazo 
en el costado, diciendo:—QuiU allá, qae aquí estoy 
yo.—Aser lo cogió por el brazo, apretándoselo como 
unas tenazas, y en dos saltos le liizo bajar la escale­
ra y se lo llevó al prado. Otros tres polacos querían 
echársele encim aron el puñal desenvainado; pero 
Aser sacando el suyo, siempre sin decir una pala­
bra, defendíase con valor de los cuatro. Entónces 
pusiéronse da por medio algunos romanos y sicilia­
nos, y los separaron, y se llevaron á Aser á otra 
parle. Pero Casemirski, mordiéndose las uñas, dijo: 
Hasta mañana ; le aguardo con la pistola.
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des i  semejanza de los del Buondelmonte de Cima- 
btte, le daban el aire de un antiguo italiano. Apénas 
acababa Aser de acompañar alguna noble señora á 
la galería ó palco, volvía á bajar rápidamente la es­
calerilla, y volaba fuera d«l pabellón. Parecía 
preocupado en mil pensamientos, y con mucha fre­
cuencia dirigía la vista á la puerta de entrada.

Habiendo llegado Bártoio con Elisa y Polisena, 
Aser de un salto se puso á la portezuela del coche, 
y alargó Iji mano á Elisa á lio de ayudarla á apear­
se; y la jéven con grande admiración sintió tem­
blar debajo de su brazo la mano de Aser como si se 
hallase en un fuerte acceso de calentura. Polisena 
se adelantó con un jóven de Rimini, y la siguieron 
Aser con Elisa, á la cual no dijo este otra palabra 
fncra d« preguntarle si habia llegado con felicidad.

— P erfec ta m e n te ,— respondió  E lisa;— el viaje es 
m uy co rto , y adem as el d ia  está  m u y  herm oso y la 
estaciOD es deliciosisim a. jEsi* tiesta  d e b e rá  ser 
m uy a leg re l

Y esto diciendo llegaron á ia galería.
Poco después, todos los señores del gran pabe­

llón sentáronse á las mesas, y empezaron los con­
ciertos do las músicas militares, colocadas debajo 
de las galerías, y otra música corapae.sta de los p ri­
meros profesores ocupaba la rotunda, y tocalian al­
ternativamente, derramando el placer y el júbilo en 
las mesas. Por entre las señoras giraban los azafa­
tes de los refrescos y pastas, y aquellos gallardos 
mancebos hallábanse en continuo movínr.icato, lia-
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lai órdenes del tribuno de la plebe. En las galerías 
no habia ni alliacencs, ni confltnras ni gollerías 
propias para h.nmbres de delicado paladar, acos­
tumbrados á las mesas de los ricos ciudadanos; sino 
que á trechos hablan colocado entre una y otra 
m e'a pequeños toneles de vino de Genzano, barrili- 
tos y cubos cubiertos por adorno basta las espitas 
con pedazos de damasco con franjas de oropel, y 
encima de cada uno habían lijado banderitas de pa­
peles con las letras S. P. Q. R. Acá y acullá, enci­
ma de escabeles habia colocados grandes quesos de 
Parma, de Gruyera, de Holanda y de ios cortijos de 
los nobles romanos; en otros había colocados «n for­
ma de pirámide jamones, morcillas, embutidos y sa­
lazón de toda especie, cubierto todo con hojas de 
laurel mezcladas entre el oropel y con pétalos da 
rosa y da otras flores; lo que liada muy agradable 
su vista.

Al llegare! dia señalado, compareció Ciceruacchio 
con sus satélites para pouer en órden las tilas de los 
plebeyos, y en medio de los cantares y gritería los 
condujo á fuera de ¡a puerta del Pópolo, y de alli í  
la granja de Bártoio: más tarde llegaron los coches 
de los artistas da todas naciones, pintores, esculto­
res , grabaciores, estatuarios, y vaciadores en yeso, 
m.úsicos, cantores, fundidores de obras de bronce, 
los hombres alquilados para servir de modelo en las 
academias de dibujo, y hasta los mozos y los mole­
dores d* colores. Después vinieron los ciudadanos, 
oficiales de varios oficios, magistrados de Roma,
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Sin que nadie conozca el cóm o, se hunde  al 
nacer un periódico que ofende la personalidad 
de los ministros; m iéntras, sin que á los propios 
m inistros les quiten el sueño, nacen, Tiven y 
m edran periódicos, que con u ltraje de las le­
yes divinas y hum anas, ofenden á toda hora la 
m oral, b  Religión, el trono, la propiedad y la 
familia.

Tal e s /a  ciei/izacíon moderna. De lo cual 
deducimos nosotros que á la tal civilización  se 
la puede y aun se la deba cazar, tula conscien- 
t ia ,  como se caza en los bosques una fiera d a­
ñina.   '__

A vista del cínico alarde de adhesión al des­
dichado Presbítero Aguayo, perpetrado por el 
m aestro do prim eras letras de Santa Leocadia 
de A lgam a, decíamos ayer y repetim os hoy:

«Pues bien; ante este hecho público, y tratándose 
de uoa persona que ejerce cargo público, rem uuera- 
docon fondos públicos, nosotros exijiinos al Gobierno 
que proceda en los términos legales á la destitución 
de esa persona; y en el caso de no hacerlo a s í, decla­
ramos desde ahora que tenemos al Gobierno por pro­
tector público, notorio é indudable de un maestro 
que corrompe á los niños cuya educación le está en­
comendada.»

Con este motivo La Iberia, que es uno de 
tantos fautores im punes del cisma y de la im ­
piedad, pono al pié de nuestros párrafos un co­
m entario, del cual tomamos lo siguiente:

«Complazca el Gobierno á El  P e n s a m ie n t o , que 
tan de veras y con tan evangélica caridad pide que 
quite el escaso pedazo de pan al maestro de Santa Leo­
cadia, porque babia y pieosa como los cristianos que 
no hacen un negocio de la Religión. ¡Asi la virtud 
del vicalvarismo será digna de los mogigatócratasl»

Seria inútil tra ta r de enseñar á La Iberia 
que la caridad, en el caso de que se tra ta , no 
está en conservar á ese m aestro el pan que ga­
na tan m alam ente, sino en im pedirle <{ue cor­
rom pa á los niños cuya educación le está enco­
m endada.

P or lo dem ás, el Gobierno está en el caso de 
elegir en tre la excitación que nosotros le hace­
mos, para que defienda á los niños de aquel 
pueblo contra el magisterio de su desgraciado 
educador, ó la indirecta am enaza que L a  Iberia 
lo echa encima, para el caso en que cum pla su 
deber.

Haciendo lo p rim ero , satisface el Gobierno 
á su conciencia, á Dios y á los hom bres honra­
dos. Haciendo lo segundo... no satisface á La 
Iberia, porque L a Iberia  y los iberianos no se 
satisfacen ya con esas frioleras.

Es decir, que no haciendo lo prim ero, lo 
pierde todo; y haciendo lo segundo , no gana 
nada. Con que d iscú rra lo  que !e conviene.

La disolución del Congreso parece defin itiva­
mente acordada, como asimism o el n o m b ra­
miento del general Serrano para presidente del 
Senado.

Hó aquí un gérm en de disidencia en la 
Union liberal y aun en el ministerio.

El general Concha tiene en él amigos muy 
íntimos á quienes es posible que a rra s tre  an su 
cesantía.

Habían anunciado los diarios ministeriales 
que los m inistros irían á la G ranja el dia 4, sólo 
p ara saludar al Rey con motivo da sus dias.

Pero como los ministeriales y sus protectores 
sólo viven de contradicciones, anoche mismo 
publicaba L a Correspondencia la siguiente no­
ticia:

«Hoy á las seis de la mañana liaa salido para San 
Ildefonso ios ministros que quedaban en Madrid. lian  
apresurado su  marcha para celebrar un  Consejo en 
la Granja con los m inistros alli existentes ántes de 
que se verifique el que debe presidir su M ajestad la 
Reina.y)

Para que este párrafo no esté del todo libre 
del vicio que anteriorm ente hem os señalado, 
tam poco es exacto que fueran á la Granja todos 
los ministros, puesto que se quedó en Madrid el 
de Marina.

Una Tez en la  Granja, ¿hubo Consejo? ¿Rea­
lizaron su propósito los ministros?

Hé aquí un misterio que no podemos desci­
fra r por falta de clave, y que por lo mismo es 
objeto de nuestras meditaciones.

Las últim as horas de L a Correspondencia 
suelen ser las encargadas de re la tar lo ocurrido 
«n tales casos, pero anoche y hoy por la m añana 
nos ha faltado este recurso.

No somos exactos: pues bastante dice el si­
guiente telegram a de San Ildefonso que anoche 
publicó La Compelente:

«Sa n  Il d e f o n s o , 4.

Los ministros residentes en Madrid lian avisado que 
llegarán hoy aquí de diez á once de la mañana.

SS. MM. tienen dispuesto pasar la solemnidad del 
dia de hoy en el palacio de Rio-frio. No sabemos si 
vanarán de parecer con motivo de la venida de ios 
ministros, ó si estos pasaián á la antigua residencia 
de h  esposa de Felipe V.

Los ministros, sea aquí ó en Rio-frio, comerán con 
los Reyes.»

Del anterior despacho se desprende:
L* Que los ministros anunciaron an ticipa­

dam ente su ida á la Granja.
2.0 Que los Reyes, á pesar de la noticia, d e ­

term inaren pasar el dia en Rio-frio; es decir, no 
esperarlos.

3.® Que esto no obstante, los m inistros se 
convidaron á com er en cualquiera parle , siem ­
pre que fuese con los Reyes.

Esto sen tado ¿se puede decir que el dia fué 
perdido para la política?

Por de pronto el S r. Posada H errera ántes
® as seis de la tarde estaba ya de vuelta en 

e ministerio de la Gobernación; lo cual quiere

decir que no comió. Y los dem as , ¿ lo lo­
graron?

Oigamos á Los Tiempos:
«Nosotros tenemos entendido que se Ies recibió con 

la puerta en las narices, y que los desdicados no to­
maron nucía caliente, regresando á la desbandada, 
raohinos y cari-acontecidos.»

Díganno.s nuestros lectores. Si á los vicalva- 
1 i : t is  s. Ics iii la sopa, si no so les da de 
com er, ¿pueden ellos continuar diciendo que 
su política triunfa?

Pues esta es la situación del Gobierno:— ni 
consejo, ni com ida.

Hoy están ya en Madrid de vuelta todos los 
abslinentg.s de ayer.

¿Qué les inspirará su debilidad?

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de To­
ledo ha dispuesto que se diga todos los dias en 
el santo sacrificio de la Misa la oración de la 
Misa pro vitanda m ortalitate m ién tras dure  la 
epidemia que nos aflige, y que se hagan ade­
mas rogativas con el mismo objeto.

Nuestro antiguo amigo el Excmo. S r. D. Cán­
dido Nocedal, ha recibido de m anos del exce­
lentísimo señor Nuncio apostólico en esta córte 
un  diplom a pontificio, expedido con fecha 1.* 
del próximo pasado S etiem b re , en que se le 
confiere la gran cruz de la órden de San Grego­
rio el Magno.

Estamos seguros de que nuestro  am igo tiene 
esta distinción altísim a por com pensación más 
que suficiente de todos los sinsabores de vario 
género que le ha producido su constancia y 
energía en defender los g randes principios fun­
dam entales de nuestra  católica España.

Léese en La Epoca:
«El Gobierno y nuestra sociedad gastan lo que no 

tienen, se hacen cada dia más tributarios del extran­
jero, y por esta senda se vá indudablemente al abis­
mo que preparó la revolución francesa del último 
siglo.»

Hace pocos dias hablaron varios periódicos, y 
hablam os tam bién nosotros, de la salida de Ma­
drid  de varios individuos do la Guardia civil ve­
terana, acerca de la cual se espresaron con v a ­
riedad los periódicos noticieros. Véase lo que 
dice El Gobierno de anoche sobre el mismo 
asunto:

«Nuestros lectores recordarán que los diarios mi­
nisteriales negaron primero q ie  hubiesen salido de 
Madrid varios iodividuos de la Guardia civil veterana, 
y que luego se. rectlGcaron asegurando que aquellos 
llevaban un objeto puramente del servicio, insistiendo 
en que esa salida no reconocia por causa ni pretesto 
los sucesos del 8 y del 10 de abril.

Pues bien; según se nos asegura, esos guardias ve­
teranos fueron á Jerez, y a llí, después de algunos 
dias, se les mandó quitar del cuello la sardineta que 
les servia de distintivo, ingresando en el tercio de 
Guardia civil de Sevilla.

Si esto es cierto, y como tal se nos asegura, ¿puede 
darse manera más hipócrita de proceder?

A todo esto se nos asegura que sobre ios mencio­
nados sucesos del mes de Abril sigue abierta la causa 
por el ramo de Guerra y por el juzgado de primera 
instancia, habiendo este consultado con el ministro 
de Gracia y Justicia >obre el curso que baya de dár­
sele.»

¿El curso que haya de dársele? Es m uy sen­
cillo: se rem iten los autos al juzgado de Z ara­
goza, para que, com pulsándolos con el proceso 
alli instruido sobre la ja ra n a  de estos dias, falle 
si la cham usquina de la San  Gerardo (era el 
Santo del dia de los tiros) vale lo que el ojeo 
de la de San Daniel.

Y á propósito leemos en un diario:
«Uoa pregunta.
uLos redactores de los periódicos vicalvaristas que 

se constituyeron en comité da salud pública cuando 
los sucesos de Abril, ¿se bailan dispuestos igualmente 
á residenciar al actual Gobierno con motivo de lo ocur­
rido en Zaragoza?

»En tal caso creemos deben empezar par dimitir, si 
sen lógicos, y hacer la guerra al Gobierno, los señores 
Roberts, Lorenzana, Yillalva, Autran, Palacios, Sua- 
rez Inclan, Albuerne, Estrella. Vallia, Blanco del Va­
lle, Valera, Fabié (este no tiene destino que dim i­
tir), Albareda, Chinchilla, Gasset y Arlime, Cabezas 
de Herrera, Casaval, Alarcon, (este tampoco tienedes- 
tino que dimitir), Nuñez de Arce, Navarro y Rodrigo, 
Mantilla, Villalobos (este esté en el caso de los señores 
Fabié y Alarcon), Sawa (sehalla en Igual caso),Vied- 
raa (como los anteriores), López Guijarro y Emilio de 
Santos.

uTodos estos señores eran redactores de poriódicos 
vicalvaristas, y casi todos ocupan hoy subsecretarías, 
direccioDes, plazas en el Consejo de Estado, gobiernos 
de provincia, plazas de oficial de secretaría, delega­
ciones, etc., etc.

»No dudamos por lo mismo que se apresurarán á 
denunciar ante la Europa cuita la imprevisión y la 
crueldad con que el actual Gobierno se ha conducido 
en Zaragoza.»

Lo que sucederá os, que todos estos señores 
aguardarán en sus respectivos destinos á ver 
qué medidas toman los periodistas del purism o 
y de la dem ocracia el dia en que siendo Go­
bierno los puros y los dem ócratas, hagan  con 
los socialistas ó con los unionistas o tra S a n  Ge­
rardo, ó una más gorda que la San  D aniel.

Desengáñense todos Vds., señores: m ien tras 
corran los aires de la civilización m oderna, r e ­
sígnense á ver todos los santos del alm anaque 
dotados da la celebridad que dieron ustedes 
á San D aniel, y de la que quieren d ar á San  
Gerardo.

Tales como van Vds. poniendo las cosas, el 
problem a para los Gobiernos va á plantearse 
así: ó cocinero ó pollo; es decir, ó fusilar ó ser 
fusilado.

La cosa es atroz; pero no saben Vds. h a ­
cer o tra .

Un diario ministerial pubfica hoy las siguien­
tes lineas rectificando una noticia que ha c ir­
culado dias pasados en las colum nas de los pe­
riódicos:

«El mismo periódico de Lérida que hace pocos dias 
publicó noticias muy alarmaotes sobre la disposiciou 
Je  los áaimos de lo.s habitantes del vallo de Aran, 
rectifica sus apreciaciones, declarando que no es cier­
to que ios aranosos hayan gestionado basta el dia en 
el sentido de anexionarse á Francia, porque han dado 
repetidas pruebas de españolismo y de su amor á la 
pátria. Pero es tan triste su posición, tan miserable 
su estado, que hay peligro de que se debilite su en tu ­
siasmo ante la ineficacia de las reclamaciones que por 
espacio de tantos y tantos años han venido haciendo 
sin alcanzar alivio en su desgracia.

La principal aspiración de los aranceles está basa­
da en la perforación de uno de los puertor que los 
ponga en comunicdcion con la Península. Este deseo 
es natural, es justo y es legítimo, y aun cuando no 
desconocemos que es costoso, creemos que merece 
ser atendido por el Gobierno de S. M., porque todo 
el oro del naundo no vale tanto come la más insigni­
ficante desmembración de nuestro territorio.»

De todo esto lo que se deduce, asi al ménos 
lo creemos, es que los hab itan tes del valle de 
Aran no pensarán en separarse de España, p e ­
ro quo m anifiestan el mismo descontento que 
existe en todos los pueblos de la M onarquía 
desde que el liberalism o se ha hecho crónico.

Leemos en La Iberia:
«Según un parte telegráfico que ayer recibimos da 

Lóndres, salió anteayer de este punto para Madrid un 
comisionado de los tenedores de nuestras deudas 
amortizables y de los cupones para tra ta r con el Go­
bierno.

¡Hola, hola! ¿Sabrán decirnos los periódicos minis­
teriales qué hay de esta comisión?

Porque es de suponer que el viajero no vendrá á 
hume de pajas.»

Nada sabem os de lo que dice el periódico 
progresista; pero nada tendría de particu lar 
que fueran ciertas sus sospechas. Es costum bre 
antigua en tre derrochadores pagar á precio 
usurario  sus despilfarres.

Estamos com pletam ente de acuerdo con las 
siguientes lineas de La Esperanza:

«Siempre se liabia observado en Madrid la costum­
bre de apearse cualquiera que iba en un coche al 
tiempo de pasar el Viático, y cederlo ai sacerdote que 
llevaba al Santísimo; pero ya este acto de reverencia y 
acatamiento al Supremo Hacedor va cayendo en desu­
so, y, por lo común, los carruajes, vacíos ó con gente 
apénas se paran ante la Majestad Divina, continuando 
su camino así que Ies queda el paso libie. Ya se sabe 
que esto no es obligatorio; pero entiendan los que se 
conducen de un modo tan impío, que, cuando ocurre 
semejante escándalo, es general la indignación de 
cuantos lo presencian, y todo el mundo lo mira como 
un desacato, y como una ofensa grosera á Dios, á la 
Religión y aun á las mismas personas que con su acti­
tud humilde están dando ejemplo de piedad cristiana, 
y rindiendo el honor que es debido al Rey de los 
Reyes.»

— -  ^ ------------

De Zaragoza nos escriben lo siguiente: 
«Zaragoza, 4  de Octubre.

Desde ántes de ayer, ó sea el 2, han aparocído gru­
pos, pidiendo rebaja en la introducción de cajas de 
uvas en los principales sitios de la población: el 3 
fueron más numerosos en la puerta de Santa Engra­
cia, calle de la luJependencia, Coso, plaza del Aseo, 
Mercado y la Magdalena, y ya se atrevían á más pi­
diendo , aunpae pacíficamente, abajo los derechos de 
puertas; impedían la salida de la ciudad á las gentes; 
la marcha del coireo; la población alarmada; las casas 
y tiendas de comercio cerradas, ó cuando ménos 
vueltas las puertas.

El Capitán general declara en estado de sitio la po­
blación, intimando á los grupos la órden de retirarse; 
los grupos no quieren hacerlo; á las tres de la tarde 
disparan al aire dos cañonazos; correa por el Coso, 
pero no desaparecen los grupo.-; al hacer de noche, la 
tropa toma posesión de la diputación, el teatro, casa 
de las Monas, casa del cafó Suizo, del del Duque, Au­
diencia, bocas-calles del Coso, Torre del Aseo, calle 
de la independencia; disuelven los grupos é impiden 
transitar por dichas calles á n á s  Je un indivídno; ha­
cen algunos presos; disparan algunos tiros, aunque 
siempre al aire; hay algunas desgracias; en el Coso, á 
un mancebo de barbería que se asomé al balcón, fué 
atravesado por una bala; otro ea la calle de Rufas, 
y algunas más de que se habla, pero que no me cons­
ta su autenticidad.

Búrlanse de la tropa; como en la esquina de la Ve­
rónica habia un grupo, un oficial les manda retirarse, 
ó si no va á hacer luego; el grupo no se re t ira ; el 
oficial marcha sobre ellos con la tro p a , entón- 
ces entra el grupo en la calle de ia Verónica, el 
oficial pasa ia boca calle, y el grupo vuelve á salir al 
Coso, y burlándose do la tropa, con las palabras, 
apunten, fuego, pun  dichas por el grupu, entónces 
el oficial manda á la tropa apuntar y desaparece el 
grupo.

Hoy 4 continúa elgo ia efervescencia.
No puedo dar más pormenores porque me marcho 

de aquí.
Los progresistas y los demócratas han dado un 

manifiesto, disuadiendo á los suyos , pero toda la po­
blación está convencida de que ahora no es más que 
un pretexto la rebaja de consumos, con el que se en­
cubren los progresistas, demócratas-socialistas.»

para ponerse á las órdenes de SS. MM. los Reyes de 
Portugal.»

El Sr. Zivala, ministro de M arina, ha permanecido 
la mayor parte de! dia de ayer en el departamento de 
la Guerra.

Dice un periódico de noticias:
«Se confirma la noticia que dimos hace muchos 

días de la refundición de los periódicos El Gobierno 
y Los Tiempos en un nuevo diario, que según parece 
se titulará El Español.»

Pregunta un diario si es cierto que va á trasladarse 
á Vitoria, la Audiencia de Burgos, dejando en esta ca­
pital dos juzgados de primera instancia.

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago ha 
acudido á S. M. implorando la gracia de indulto para 
los reos Zoilo Gómez Jiménez y Francisco Bautista 
Blazquez, procesados en la causa de los Pasiegos, en 
el caso de que por la Saia primera, que ano no ha 
dictado sentencia, les fuera impuesta la pena de 
muerte.

Paréceuos algo im prudente, con especialidad en 
circunstancias como las actuales, achacar á falta de 
salud los actos que realizan los hombres políticos.

Hoy, por ejemplo, vienen diciendo los diarios situa- 
cioneros que el Sr. D. Zacarías Casaval renuncia su 
puesto por no eucontrarse bien de salud, tratando de 
Cúlionestar con esta excusa la falta de simpatías por 
la situación, de aquel funcionario.

Para remediar tal falta, y para tranquilidad de la 
familia y amigos del Sr. Casaval, diremos que. á Dios 
gracias, disfruta de completa salud, y que si algo, en 
seutido higiénico, significa su resolución, es que con 
mucha prudencia, evita ei contacto con quienes tie­
nen marcadas aquellas señales hipocráticas que con 
tanta elocuencia describió en el Congreso el distin­
guido repúblico Sr. Ríos y Rosas (D. Antonio.)

Dice Las Novedades:
«Nuestro estimado amigo el Sr. D. Cipriano Se­

gundo Montesino, ha renunciado la gran cruz de Isa­
bel la Católica, con que fué agraciado como director 
del ferro-carril de Bilbao, cuando fué la Reina á 
aquella villa.

Muy bien.»
Lo mismo han hecho, casi en su totalidad, los di­

putados forales y demás individuos que por su posi­
ción oficial, en la provincia de Alava, fueron agra­
ciados con condecoraciones iguales ó análogas á causa 
del paso por aquella de los Reyes.

El mismo periódico publiaa estas lineas;
«En los momentos en que el pueblo no puede sufrir 

tanto tribu to ; cuando ocurren desgracias en Zarago­
za por la odiosa contribución de consumos, el minis­
tro de Hacienda se dedica á adornar las escaleras y la 
entrada de su ministerio, haciendo gastos de puro 
lujo; y un diario ministerial, La Correspondencia, se 
atreve á publicar el siguiente párrafo:

«Parece que se trata de hacer algunas reformas en 
la entrada del ministerio de Hacienda. Se estucarán 
las paredes, se colocarán en las hornacinas colatera- 
rales las estátuas de SS. MM. que el Sr. Vilches pre­
sentó en la última exposición: á las de los Reyes Ca­
tólicos, ya colocadas, se les pondrá pedestales de pie­
dra de mayor altura que las de madera que hoy tienen, 
y no seria difícil que se colocasen en el centro, para 
sustituir las delgadas y deterioradas baldosas que boy 
existen, lasque se encuentran á los lados, de cerca de 
dos piés de grueso, y que se conservan perfectamente 
á pesar de estar colocadas desde la construcción del 
edificio, en cuyo caso se asfaltaría ei sitio en que 
actualmente están colocadas.»

Pensar en esos gastos en tan criticas circunstancias,
I es el mayor escarnio que puede hacerse de los contri­

buyentes.»

Dice La Epoca:
«Se ha dicho hoy en los círculos políticos que pa­

sado ei cumpleaños de S. M. ia Reiua, !a córte vendrá 
á Madrid por algunos días, reuniéndose después Sus 
Majestades con los Priucípes en ei Pardo, cuyo clima 
juzgan los facultativos muy conveniente para el des­
arrollo del Principe de Astúrias.»

Un diario de noticias publica los siguientes tele­
gramas:

«Vico, 4.
SS. MM. ios Reyes de Portugal y el Príacipe here­

dero lian desembarcado aquí. S. M. la Reina viene 
incumodada por el m areo, y para continuar su viaje 
se dirigirán por tierra por Santiago y Falencia, y tal 
vez por Búrgos, Vitoria y Guipúzcoa.

PONTCVÍDRA, 4.
El gobernador de Pontevedra ha salido para Vigo

De un periódico de Cádiz tomamos las siguientes 
lineas;

«Ayer se han recibido en Cádiz las cartas de nues­
tra escuadra del Pacifico que alcanzan al 28 da 
Agosto.

Saben nuestros lectores que los tres buques perua­
nos A m azonas, América y Union se habían presen­
tado en frente del Callao y que, después de parla­
mentar con el Apurim ac  que permanecía fiel al Go­
bierno de Limr, se retiraron á la isla de San Lorenzo, 
dejando hecha la intimación de que en el plazo de 
ocho dias había de entregárseles, prestando homenaje 
á ia revolución, los pocos buques que alli habia ó las 
órdenes de Pezet.

Al acercarse la conclusión del plazo la población 
del Callao estaba alarmada: muchas familias se re tira ­
ron á Lima temiendo un bombardeo: ios buques mer­
cantes se echarou atrás para dejar franco el puerto 
álos beligerantes. Llegó por Ua el momento fatal. Al 
noveno dia aparecieron dos de los tres buques de la 
escuadrilla revolucionaría. Dieron sus correspondien­
tes paseos por el puerto : tuvierou á bien no molestar 
á nadie: ellos no fueron tampoco molestados; y des­
aparecieron dei Callao para ir á fondear en las Cbio- 
chas donde quedaban, escasos de carbón, de dinero y 
de toda clase de recursos.

Tal habia sido e! grotesco desenlace de esta farsa 
marítima.

Hallábase en el Callao la fragata da guerra italiana 
Principe Humberto, que llegó procedente de Valpa­
raíso, y ó bordo de la cual iban 102 guardias mari­
nas. El ministro de Italia habia dado un gran baile en 
obsequio de sus pai.sanos los recien llegados.

En nuestra fragata Villa de M adrid  habia ocurrido 
un suceso lame.ntable. Dada la órden de descargar la 
artillería, hubo de tropezarse con algún obstáculo pa­
ra extrser el cartucho de uno de los cañones, infii- 
mándose de resultas de esto la carga y saliendo la ba­
la, en ocasión de que, hallándose el canon á proa y ia 

í boca fuera de su porta, pudo aquella ir á dar sobre 
’ Torios marineros que presenciaban la operación, Uubo

á consecuencia de esta desgracia tres muertos, dos 
heridos y varios contusos.

En el resto de la escuadra no ocurría novedad.»

«El último parte de la enfermedad en Barcelona 
da 53 muertos, de ello.s una mitad del cólera. En Za­
ragoza se ha presentado por desgracia también, pero 
hasta ahora sin violencia. En Valencia baja sensible­
mente. En Murcia y Sevilla está estacionaria. En Ma­
drid los casos son muy cortos en número, pero ha 
habido algunos, como en el colegio de escolapios de 
Lavapíés, lulminaote. Los fríos, que deben estar 
próximos, mejorarán notablemente el estado sanita­
rio, que también en el Mediodía de Francia deja m u­
cho que desear.» (Epoca.)

El estado sanitario de Madrid ¿por qué ocultarlo? 
tiene bien poco de satisfactorio. Se dice que ayer y 
anteayer lian aumentado los casos de cólera. En las 
Escuelas Pías ha habido cinco muertos; eu el almacén 
de provisiones del ejército, diez y siete casos; el ofi­
cial y el sargento de guardia, muertos; en otros pun­
tos de Madrid se cuentan algunas desgracias. Nosotros 
damos estas noticias, porque creemos que no debe 
ocultarse la verdad, á fin de que el vecindario de 
Madrid esté prevenido, las autoridades en vela y to­
madas todas las disposiciones higiénicas quo el estado 
de la población exije. Madrid es un pueblo valiente, y 
no se dejará dominar por un pánico indigno de su 
alma, sino que tendrá la inteligencia y el valor nece­
sarios para atravesar con to ja  la serenidad posible 
estas calamidades. (Democracia.)

Se ha evacuado por pura precaución el colegio de 
niños escolapios de San Fernando, situado en el bar­
rio del Sur de esta córte. (Correspondencia.)

Ha fallecido en esta córte el R. P. Inocente Pala­
cios, provincial da los Padres Escolapios, persona 
respetable por sus virtudes, y que era muy esti-nado 
de cuantos le trataban por ia bondad de su carácter.

(Noticias.)

El lirno. señor directcr de Instrucción pública con 
un celo que le honra, apenas tuvo concimiento de las 
defunciones ocurridas en el colegio de la Escuela Pía 
de San Fernando establecida en la calle Mesón de Pa­
redes, se ha personado dos veces en el ertablecimien- 
to adoptando las medidas mas oportunas para que no se 
propagara la epidemia á los novicios que hoy mismo 
han sido trasladados fuera de Madrid. (Noticias.)

El señor gobernador de Barcelona se halla ya com­
pletamente restablecido de su enfermedad.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE CADIZ.

Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar 2 de Octubre de I8C3, á las cuatro de la 
tarde.

El cónsul de España al gobernador de Cádiz.
«Sigue la mejoría. Pocos atacados y los fallecidos 

son en general de los enfermos existente.? de dias an ­
teriores.»

E l Porvenir de Sevilla publica los dos siguientes 
párrafos:

1.® «El tiempo continúa firme, lo q u e  causa el 
calor que ha vuelto ó esperimentarse; las aguas que 
han caido aun no bastan para refrigerar nuestras cam­
piñas. Este calor es la causa de que la enfermedad se 
halle estacionada en ia capital, si bien hadesapareciilo 
completamente en Triana. Ya que las lluvias no son 
tan tenaces como es de desear, al menos si por el e.s- 
pacio de algunos dias apareciera encapotado el cielo, 
el beneficio seria inmenso tanto para k  salud pública 
como para los campos. Dios quiera que el agua no se 
vueiva á hacer esperar, pues tod.a.s las esperanzas fun­
dadas están en la continuación del celeste roclo.»

2.* (iOtro campamento.—Como se sabe, desapa­
reció el de Triana por no exigirlo ya el estado líson- 
gero de aquel barrio. En las nuevas tiendas levanta­
das en el prado de San Sebastian, cubiertas con telas 
de fieltro, se instalan ya las familias, para disfrutar de 
los puros aires de las vecinas campiñas. Lo que es 
preciso es que las lluvias no cojan alli á los moradores, 
pues la humedad de los terrenos, cuando se esté con­
tinuamente sobre ellos, no es muy conveniente, como 
se experimentó en Africa. Por ahora útil es ei cam­
pamento.»

Por efecto de las tempestades, de todo género, que 
reinan en las provincias de Aragón y Cataluña, no 
han llegado los correos de aquella línea, y no podemos 
comunicar á nuestros lectores noticia alguna recibida 
directamente de ellas.

m m  flORx

TELEGRAMAS.

(Servicio particular de Ee P ensamiento Kse«íioL.)

Nüeva-York, 23.

Se están haciendo los preparativos para un 
viajo que el presidente debe verificar á los Es­
tados del S ur.

La organización de la sociedad de los fen ia -  
nos no es en América tan im portante como so 
habia creído en un principio.

Los paraguayanos han enviado á W ashing­
ton un em isario con el objeto de pedir al Go­
bierno de los Estados Unidos que les preste aL 
gunos socorros en hom bres ó en dinero, pero se 
cree generalm enlo que uo hay probahilidad de 
que alcancen ni una ni o tra cosa.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los vaio 
r e s á  los precios siguientes:

Títulos del 3 por lüO consolidado 41-13 
publicado.

Títulos dol 3 por 100 diferido 38-00  publi- 
cado.

Deuda am orlizable de segunda ciase, 20-83, 
I no publicado.
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B a vuelto á  tomnr el mando del de -
partaineoto de S>aQ Ferujudocl Excm o. Sr. I). Jusé 
María de Bustido, tenient.' general de la arioada.

Ha re;;resado a eata córte el brlji^a-
dier Sjrtiltli, uouibrado recieotemeale coioaiiiuuie 
geueral de la primera divisiou del ejército dél primer 
dislrrto, que se hallaba de cuartel eu Turtosa.

Se Ita dispuesto que la goleta de
liélice Consuelo cese de prestar el servicio que veoia 
deserspeíiaudú como trasporte, y que artill ida rouve- 
nienteinente se lubdite coa premura para couliuuir- 
los como buque de guerra.

El Gobierno acaba de disponer se
prepare uua grada de las del arsenal de la Carraca, 
para que se coualruya en ella una goleta de 46 metros 
de eslora. Nos alegramos, si bien nuestra satisfacción 
seria rnayor, si el buque de que se trata fuese cuando 
ménos de la misma clase y dimensiones que la corbeta 
üoña M aría  de M olina, cuyas obras se han suspen­
dido.

Lo q u e  noccm prendem D S es q u e  se su sp en d an  las 
obras de un b u que y se m ande c o n s tru ir  otro.

U ne de eotos días va á  colocarse eu
e¡ puerto de Mahon, en grada, la quilla, ó si-a & darse 
principio a la construcción del nuevo bdque que ha­
bían mandado hacer igualmente en aquel astillero los 
raisraus dueños de la fragata recien construida en él, 
y  que, en retinplaro de la que últimamente se des- 
gnuzara, se llama también Aurelia.

Dloe «Lia Correspondencia:!)
«ün periódico dice boy que en el cuartel de la Mon­

taña del Príncipe Pió ba ocurrido un hundimiento, y 
aprovecha esta noticia para hablar del mal estado de 
todo el edilicio. Podemos asegurar á nuestro colega 
que el Gobierno no tiene noticia desemejante hundi­
miento, ni de que el cuartel amenace ruina, por lo 
que es fácil creer que tal nueva es falsa. Si así no fue­
se, el Gobierno habria tomado las medidas opor­
tunas.»

Ya está terminado el nuevo y mag­
nífico altar mayor de la iglesia parro';uial de San Gi- 
ués de esta corte; mas parece que no se estrenará has­
ta el dia io  del corriente.

Carta de un salvaje al IPapa
Pío IX.—Se lee en el Serio di M aría: «Uunéolito de 
la tribu de los Skoyelpy, convertido recientemente 
por los misioneros del Uregou, ha escrito al Soberano 
Pontilice la siguiente carta: 

oAl je fe  mayor 'de lodos los Hopas-Negras.— Yo 
»no te conozco; pero sé que eres el jefe mayor de to­
ados los llopas-Negras. Yo soy un .salvaje de h  ua- 
»cion de los Skoyelpy. Mi nombre de bautismo es Mi 
»¿uel, y el de mi mujer María. Los Hopas-Negras lian 
»abaDdou ido nuestro pueblo, porque nuestro pueblo 
alia dejado la Oración (la Ueligion) para darse al jue- 
ago y ó la bebida. Esto no es culpa nuestra, sino 
acuipa de los blancos que vienen á nuestro ;iaís para 
«llevarse de aquí el oro. Antes de que viniesen los 
ablancos, nosotros éramos buenos y felices; nosotros 
«amábamos al Grande Espíritu  que tus hqos nos 
«babiau lieclio couocer anteriormente.

«.Mi mujer y yo In mus abandouaiio nuestra pátria 
apara seguir á los Ropas-Negras. Nosotros sabemos 
«bien la doctrina cristiana. El Ropa-Negra José me 
«lia enseñado á leer y escribir, y también un puco la 
«lengua francesa. Ademas be aprendido también á 
«caniar. Mi muier y yo nos liemos consagrado á pro- 
«mover el bien espiritual y temporal de nuestros her- 
) manos. Te escribo esta carta joli gran Jefe de los 
iiRopas-NegrasI para suplicarte que envíes á mí país 
«mayor número de ellos. Todos lossalvajis aman 
«mucho á los Ropas-Negras, y quieren tenerlos para 
«aprender de ellos la verdadera oraciun y cunocer al 
sG rande E sp íritu . Yo te pido, p ees , esta gracia en 
tncm bre de Nuestro Salvador, á quien tú amas, y de 
«Nuestra Santa Madre M^ria, que es tan querida i  
«tu corazón: en nombre de tan queridos objetos, te 
«suplico tengas piedad do estos pobres solv&jes.

«Somos pobres é ignorantes; pero nuestra alma no 
«vale menos que la de los blancos. Jesucristo ba m uer- 
oto también por nosotros. ¡Olí Ropa-Negral No dudo 
«que rni súplica y la de todss los salvajes .será bien 
«acogida de ti. El Ropa-Negra mayor de este pais, te 
«llevará esta carta; él, parte para el país de los espa- 
«ñoles; pero volverá de aqui á cin-o lunar. Espero le 
«darás otros muchos compañeros. Eutónces ios cora- 
Bzoues de los salvajes quedarán muy satisfechos. Pido 
«al Grande E spíritu  que tuque tu corazun. ¡Oh Gran 
•Jefe de todos los Ropis-Negra.«! Yo le digo adiós.— 
»Tu hijo en Jesucristo, M iguel, salvaje de Skoyelpy.»

La Academia de í$an Fernando en
su última sesión ha elegido para director, en la va­
cante del duque de Rivas, al Sr. ü .  Joaquín Francis­
co Pacheco.

E l teniente alcalde Interino del
distrito de Ja Inclusa, acaba de prestar un servicio 
importante, consiguiendo que desaparezcan de la ca­
lle de las Velas y adyacentes la multitud de mujeres 
públicas que por alii teoiau á tudo el vecindario es­
candalizado.

Los dichos vecinos nos ruegan hagamos público su 
agradecimiento á dicho señor.

¿Y á qué distrito so van ahora?
¿Y lo que se hace en uno no se podría hacer en 

todos?

Con motivo del mncho papel que
se hadado en la paga de Setiembre, lia subido el 
cambio de los billetes de Banco estos últimos días, lo 
cual ha sucedido también eu los meses anteriores, y 
sucederá en los sucesivos si el Gobierno no trata de 
satisfacer en dinero sus haberes á las clases que de- 
penilen del Tesoro, como debiera hacerlo para no fo- 
me tar la prolongada crisis que tantos perjuicios oca­
siona á toda la población.

En la estación y cantera* de ü»anta
Paula, situadas ea el camino de hierro del Mediterrá­
neo, está construyendo el Sr. D. Francisco Tenreiro 
una bonita barriada que es digna de llamar la aten­
ción, y sirve de morada á un gran número de obreros 
de los que se ocupan en aquellos trabajos. Cada casi­
ta, de solo planta baja con luces al Mediodía, se com­
pone de un cuadrado de 20 piés de fachada por 20 de 
foDilo, distribuido en cuatro habitaciones y un pasi­
llo, todas con luces directas, cielos rasos y cristales en 
sus cuatro ventanas.

El Sr. Tenreiro se propone con esta mejora, no sólo 
reunir en torno suyo los muchos operarios que boy se 
emplean en aquella importantísima eipiotacion y fá­
bricas, sino también aliviar á sus obreros del subido 
precio de alquileres que hoy les exigen por las habi­
taciones.

Ayer *e ha iieolao señalamiento en
la sala tercera da esta Audiencia, para el día f 4, de la 
vista de la causa seguida á iustaneia de los hijos y he­
rederos de la E.vcina. señora doña üioaisia d i 0 ‘Law- 
lor y Caballero, contra D. Juan Chambel Purgado, 
D. Gabriel Garces Hernando y la empresa de diligen­
cias del N irte y Mediodía de España, con mol vo del 
vuelco de una diligencia en el puerto de Guadarrama 
i mediados de Setiembre de 1862, de cuyes resultas 
quedó muerta dicha señora y lesionados varios vlaje-

Íero.'. Defenderán á la parle ofendida el letrado ilon 
lamon Crook; á Cliainbel, como adininí.slradur de la 

expresada empresa, el licenciado D. Eladio Bercaldez; 
y á Garces, como director de la misma, el juriscon­
sulto D. Juaquiu Aguirre. El juzgado de Colmenar 
Viejo que entendió en l.a causa, condenó al primero 
en siete meses de prisión correccional, y al segundo 
en 500 duros de mulla, y á ambos al pago de 6,000 
duros por via de iudemuizacion á los hijos y herede­
ros de la desgraciada doiVi Dionísia de 0 ‘Lawlpr.

La niña cuyo óadávor *e encontró
en la ÍDinediacioo Uel paseo 'le las Acácias, y de cuyo 
levantamiento por el juzgado dimos cuenta en el nu ­
mero de anoche, salió de su casa al anochecer del dia 
30 para ir á las ferias que tan cerca están de la calle 
del Sur, en la que vive .su lamilii. Su (loy desconso­
lada madre so oponía á dar su asentimrento para que 
la niña cumpliera aquel deseo; pero al fin, cediendo 
i ios ruegos déla  inocente criatura, y más principal­

mente por la eousideracion de la proximidad del pa- , empleos snbalterocs Je  b s  ramos de GoLemacioii. y
seo de Atoclia. al que uueria ir, la dió su p '.rniiso.

El juzgado Je la locliisa sigue uraclicaudo diligen- 1 
cias para averiguar ei pirtotero del aiitor ó autores de 
t.'U  Inirrendo criinen, y el señor gcb irna lor de la 
p'ovincia también lia dado óiilanes terminaules para  ̂
que por los dependientes de vigilancia se hagan cuan- . 
tas averiguaciones estén á su alcance en el mismo 
sentido.

El adiulniatrador del Ueal patrlino-
u;o ea Sevilla, lia puesto á di.sposiciun ue las juntas 
municipales de l enelicencia y sanidad las habitacio­
nes que se encuentran de.socupadas en el alcázar, á 
fiu de que puedan trasladarse á ellas los yeaános po -■ 
bres de la parroquia del Sagrario, que á juicio de la 
respectiva junta parroquial deban desalojar loscilili- 
c io sen q u e  se albergue un número crecido d e ln d i-  
váduos ó se encuentren infestados.

Anoche no podo ponerse en esce­
na en el teatro de Novedades el dranw titulado B er­
nardo el Calesero, á causa, según dicen, de un veto 
de la censura. EsUndo y a , no sólo ensayado, sino 
basta anunciado en los carteles, ncs parece que otra 
Iiabrá .sido la cau.sa Je la prohibición, y que habrá di­
manado de la autoridad y no de la censura, tO'la vez 
que es de suponerla censurada cuando se iba á poner 
anoche en escena.

El motivo, según dice La Correspondencia, ha 
sido porque dicha pieza tenia tendencia.» políticas.

Dicen que el Sr. Fosada Herrera
tra li de averiguar si El Alcalde de Zalamea  es reac­
cionario, ¡>ara destituirlo.

Por lo pronto ya se le suspendió  la otra noche, á 
pretexto de que estaba enfermo el Sr. Valero.

A última hora le han dicho que es de Calderón. Al 
oírlo el general, ha exclamado:—¡ Ah, pues si es cosa 
de D. Fernando será hombre de liarl

Adelantan rápidamente los en sa ­
yos en el teatro Real para conseguir que el dia 10, 
cumpleaños de la Reina, se ponga por primera vez en 
escena ese grandioso conjunto de música que Meyer- 
b«er bautizó con el nombre de La A frieana.

La ópera que sesn irá  inmediata­
mente ó La Afrieana, será II Sallimbanco, eu la que 
hará su primera sahda la Sra. S tates, y los señores 
M erli, Contedini y Fancelli. Después se .ejeciitHré La  
F avorita , por la Sra. María Marlelli, Segri-Segana y 
Caltooe, y Poliuto para el estreno del tenor español 
Abruñedo, de cuya voz se hacen grandes elogios. To­
das las decoraciones y trages son nuevos.

Un alcalde de villa ó de ciudad,
que tuvo la mala suerte de que se le escariara un ca­
nario que lema en grande estima, la primera dispo­
sición que tomó para rescatar el pájaro fué mandar 
errar las puertas de la ciudad.
Un ingeniero escocés ha inventa­

do un medio de utilizar los ratones. Ha construido 
máquinas de hilar algodón que pueden ser movidas 
por un par de ratones domesticadcs. El producto que 
da cada una de estas máquinas es de 30 rs. al año, y 
espera hacer un buen negocio multiplicando exlraor- 
dinariamenle el número de máq .ioas.

Si la noticia es cierta, no la agradecerán los gatos, 
que con la uueva invención quedan cesantes de la 
principal de sus atribuciones.

PARTE RELIGIOSA.

S iX T O s  DK HOY. San Froilan, San Plácido y San  
A tilano , confesor.

Sam o dk MaÑx!*A. San B runo, confesor y fu n ­
dador.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
del hospital de Presbíteros de naturales ae San Pe­
dro , Torrecilla del Leal, donde por la mañana habrá 
Misa cautaJa, y por la tarde completas y reserva.

Continúa la novena de la Virgen del Rosario en 
Santo Tomás, y predicará en la Misa mayor D. Basi­
lio S'Dchez Grande, y por la tarde en los ejercicios 
D. Pedro Palomeque.

Continúa también la novena de Nuestra Señora del 
Rosarinen San Cayetano, y dirá el sermón por la ta r­
de el Sr. Sánchez Grande.

En ei oratorio del Olivar , San Antonio de los Por­
tugueses , Trinitarias y Salesas Reales, se practicarán 
los cultos de costumbre en ¡os primeros viérnes de 
mes ai Sagrado Corazón de Jesús.

En Italianos, San Ignacio y bóveda de San Ginés, 
habrá por la noche ejercicios espirituales.

Vis it a  dk  l a  Co r t e  d e  Ma r ía .— Nuestra Señora 
de Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

Se reza de San Bruno con rito doble y color blan­
co, haciéndose conmemoración de la octava del Santo 
Angel Custodio.

P4RTK OFIGRL DE L4 G4CKT4

especialmente la que les oi-COmenJaba e la r l.  3 id e l 
r'?gi .m ;ulo Je 14 de M yo de IS32 para la i jecucii n 
Je la ley de Ibneliteaci.i; y ea este supuesto liau pro- 
oe Ji Jeé ti')inLiaf los funcionarios pruviü.iates de esleí 
rauio de tudas ealegoiias, mediante la propuesta que 
el art. 5o de la ley de 2o de Setiembre de 1803 ceulia á 
las diputaciones provinciales. Comoquiera que las dis- 
posíciúues eu que se fundan hayan sido derogadas por 
el Real decreto de 31 de Octubre de 1853, que reser­
vando al Gobierno la provisión de todos los destinos 
que {lor su dotación requieren nombramiento Real, 
concedió á los directores generales de este mÍBislei io 
la facultad, que desde entónces vienen ejerciendo, de 
nombrar y separar á los empleados quo no lleguen á 
6,0UU rs. auuaJes de sueldo en los establecímiealos 
esjieciaies de su depeuJenua; y cuu el Un de que Jos 
gobernadores Je  provincia tengan una regla lija y uni­
forme á que atenerse en casos seiuo.aules, la Reina 
(Q. D. G.) se ha servido disponer la reproducción de 
la Real orden circular de de 18 de Noviembre de 1834, 
promovida por uua consulta del gubernador de la 
provincia de Sevilla, y en uu caso análogo, y que dice 
asi:

«Enterada ja Reina (Q. D. G.) de Ja comunicación 
de Y. S. fecha G del actual, en que con moiivo de lia- 
ber sido nombrado D. Manuel Moure escribiente de la 
junta de benelicencia de esa províucia por la direc­
ción general del ram o, consulli si está vigente el ai-- 
liculo 5.® del Real decreto de 2 de Mayo de 1851, por 
el cual se concede á los gobernadores de provincia la 
facultad de hacer esta clase de nombramientos, se ha 
servido declarar que el expresado artículo se halla 
derogado pu re l Real decreto de  21 de Octubre da 
1853, que entre las atribuciones de los directores ge­
nerales establece la de nombrar y separar á los em­
pleados cuyos sueldos no lleguen á 6,000 rs. en los 
establecimientos especiales de su dependencia; cor- 
respondienio, por lo tanto , á la dirección general de 
benelicencia, sanidad y establecimientos penales la 
provisión de las plazas de escribientes de las juntas 
de benelicencia, las de los capataces de Jos presidios 
y destacamentos, de alcaides y dependiente.s de las 
cárceles municipales, y todas los demas dependientes 
de la misma que por el citado decreto de 2 de Mayo 
de 1851 eran de la competencia de los gobernadores 
de provincias.»

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia, 
debiendopreveairle quede existir en las depenaencias 
de esa benelicencia provincial algún empleado en tales 
condiciones, disponga Y. S. la remisión de la oportu­
na propuesta, eu terna formada por la diputacicn de 
la provincia, para que según su clase tenga lugar el 
nombramiento por S. M. ó por la dirección general 
del ramo. Dios guarde á V. S, muchos años. Madrid 
18 de Setiembre de 1865.—Posada Herrera.—Sr. Go­
bernador de la provincia de......

. C’.-í03 bL  C R iW S  ■O’S

T rigo...................
Cebada.................
Algarroba. . . .

44 i  64 16 i 24
Sfi i  34 10 £

7 ¿  58 iU « 0
7l i 23 ■3

■ í  8 ■ k
56 ii 58 18 ; 20

3 V « 2  i. 4

: EJ. -Ai-iCiOO r.’! « T il

de 33 i 41 r- .-. V
de 21 á 24 id.
de 22

A N U N C I O S .  •

EL CORREO DE LA  MODA.
Semanario de literatura, educación, teatros, modas 

y labores.
Reparte cuatro liguriues al raes, dos grabados de 

labores y un pliego de patrones y dibujos para borda­
dos. Ea Madrid 8 rs. al mes; en previucias 30 rs. por 
trime.stre.

Se publica también uua edición mensual de modas 
para caballero, con un liguriu de marca doble, pa­
trones ó plantillas. En Madrid 15 rs. por trim estre; 
en provincias 16 rs.

Se suscribe en las principales librerías y en la ad- 
minislraciou, calle de Lope de Vega, núm Í0, Madrid.

(Núra. 367.—2 V.)

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
ie ra .-Im portanc ia  terapéutica del sesquicloruro fér­
rico en las intermitentes, el cólera, las hemorragias, 
etcétera, por D. Juan de Vicente, doctor en medicina 
y cirujia de la facultad de París, licenciado en ámbas 
facultades por la Universidad central de Madrid, au­
tor de varias obras de medicina y cirujia, sócio de 
mérito del Instituto médico valenciano, de la Sociedad 
de Amigos del Pais de Valencia, etc.—Segunda ed i­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de la calle 
de Alcalá, núm. 72 duplicado. (G.)

m in is t e r io  dk  h x c ik n d a .

El Excmo. Sr. Obispo de Almería por acta fecha 26 
del actual ba hecho cesión canónica al Estado do los 
bienes del Ciero Je su diócesis cumpliendo lo estipu­
lado en el convenio adicional al Concordato de 1851.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Obsertxsciones meteorológicas del dia  4 de Setiembre 

de 1865.

HORAS.
i ' I g -

g o 3 -

g ?

6 m.
9 in. 

12.. . . 
3 tar... 
6 tar... 
9noch.

703,97 
703,35 
703.27 
704.92 
705.37 
706,41

TEMPERATORA EN 
GRADOS.

Heaumur

II®,8 
13®,9 
10® 7 
18® ,3 
13®.4 
12“,2

Gentígr.

14®,2 
17®,1 
20®, 1 
23®,4 
16®,O 
15“,3

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

N.N.E. Cubto. 
Idem. Ildem. 
O .S .E  Idem. 
S.S. E .Idem .
S  {Temp.
S. S.E. Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempeiatura máxima al so l.. 
Temperatura miníma del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

2 ,4
11,1

18®,3 
23’,0  
10®,3

22®,9 
31 *,2
12'' ■

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

en

PA ISm iN C U  DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reioa (Q. D. G ) y su augusta Real fa­
milia continúan en el Real Sitio de San Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBEBNACION.

Real decreto.
Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 

ministro de la Gobernación, de acuerdo con el pare­
cer del Consejo de ministros y oída la sección de Go­
bernación y Fomento del Consejo de Estado, vengo en 
decretar lo siguiente:

Articulo 1.® Se autoriza al ayantamiento de Pal­
ma de Mallorca para contratar, sin las .solemnidades 
de subasta pública, un empréstito hasta la cantiuad de 
cien mil escudos con destino á atenuar los estragos 
de la epidemia q'je hoy afi je á aquella capital.

Art. 2 . ' La negociación de este emp.-éstito se 
llevará á efecto con el Biuco Balear ai Ínteres de 7 
por 100, á medida que lo exijan las circunstancias, y 
en la forma acordada por el ayiiutumieolo y mayores 
contribuyentes en 28 de Agosto del corriente año.

A rt. 3.* Para el pago de los intereses y amortiza­
ción del empréstito se consignará todos los años en el 
art. 3 .', capítulo 9.® del presupuesto municipal de 
Palma de Malloica, una tercera parte por le ménos de 
la cantidad que el Banco Balear haya facilitado.

Dado ea San Ildefonso á cuatro de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de la Gobernación, José de 
Posada Herrera.

REAL ÓRDEN.

Beneficencia.— Negociado 2.®

Algunos gobernadores de provincia , consultando 
sin duda la parte expositiva de la Real órden circular 
de 26 de Marzo de 186Í, lian creído vigente la facul­
tad que por delegación les concedía el Real decreto 
de 2 Je  Mayo de 1851 para la previsión de ciertos

Altara b t- Tempe--
romélriea á relora Diree- Fu.rz*. Eilede

Localidad (T 7 «i ni- 
Tel del rotr

en grra- 
doi cea- eion del del del

en nilime* («sime-
tros. Ies. Nfiento. Tieoto. cielo.

Madrid á las 
9 de la m. 763,9 17,4 E.S.E. Viento Cubt.

- Reales vellón Cuartc e
arroba. lima

Carne de vaca. . 47 á 53 26 4 36
Id. de carnero. . 20 i 23 26 á 30
Id. de cordero. . . . » i » •  i  B
ld .de  ternera............... 90 í 98 50 á 60
Despcjod de c a rd o .. . » i s » á n
Tocino añejo. . . . 90 á 94 30 í  34
Id. fresco. . . i 9 » á 0
Id .e n c a n a ld 3 i.5 r . . n i > í  ¿ *
Lomo............................ 3 í B 42 á 51
J a m ó n . ....................... 124 í 134 51 á 60
Aceite........................... 56 í 58 18 á 20
Vino.............................. 36 í 44 12 i  14
Pan de dos übrap. . . • á B 11 á 14

Según los partes recibidos, ayer ha llovido 
Avila, Cáceres, Salamanca, Toledo y Zamora.

NOTA. Faltan los partes de Castellón, Huelva, 
Leoa, Lugo, Segovia, Tarragona y Valencia, no reci­
bidos por el mal estado de las lineas.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
GEOGRAFICAS.

OBSERVACIONES METE0R0LÓCICA8 DEL DIA 4 DK 
OCTUBRE DE 1863.

Mercado de Madrid.
¡L -ríK A m ' r u R  l a s  p u e r t a s  k b  k l  d í a  m  a t b r

2070 arrobas de trigo.
8371 arronas de harina de ídem.

11864 arrobas do cari)on.
146 vacas que componen 47014 libras de peso. 
8ül cameros güe hacen 20849 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

P iS C IO S  DS ARTICULOS AL POR «ATOH T MENOR RR |1 
OIA DK AVER.

LIBROS.

CONFERENCIAS
PnOKOHCUDAS EN LA CATEDRAL BE PABIS

por el P. Félix, de la Gmnpañia de Jesús, y tradu- 
ciaai por E l  P s n s a m u m t o  E s p a S o l .

En la adrüihis'raciQU de este periódico s hallan di 
venta las Conferenolas (ve los años 
t S « 8  4 S « 4  y U S 6 & .

Cuestan 41 readles eu Madrid y 8  reales 
provincias ¡as correspondientes á cada uno de los ü o f  
anteriores.

D O Ñ A  B L A N C A  DE  N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Villoslada.
Quinta edición.

Se halla de venta en la adininistracion de E l P e n ­
s a m ie n t o  ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

Nü se servirá ningún pedido sin que se remita p ré- 
viamente su importe eu letras á favor del ad.ministra- 
dor de este periódico ó eu sellos de Iranqueo.

METODO DE AUN.
PWMER CURSO BE FRANCES,

arreglado al casleliano por el profesor H. Mac-Veigh. 
Quinta edición, revisada y aumentada con un Com­
pendio de Gramática francesa, por D. A. C. Madrid 
1865. Un tomo en 8.® Precio: 8 rs en rústica y 10 
encartonado, franco de porte para toda España.

Prefacio del autor.
«Aprended un iiiioma extranjero como habéis 

aprendido vuestra lengua nativa: héaqul en pocas 
palabras el raéto :o que he seguido al escribir esta 
obrita. Es el método de la naturaleza misma y el oue 
emplea una madre cuando habla á su h ijo , repitién­
dole cien veces las mismas palabras, combinándoias 
imperceptiblemente, y logrando de esta manera ha­
cerle hablar la lengua que ella habla. Aprender de 
este modo, no es estudio, es un entretenimiento.»

Este método está hoy reconocido por el más sencillo 
(le cuantos se han publicado basta el día para aprender 
áleer, escribir y hablar en francés con tocia perleccion 
y en muy breve tiempo. Eo apoyo de esto debemos

pAL'EClMlENTOS DE NUESTRO S A LV A D O R - 
1  Compomiio de la obra que aceica de ellos escribió 
en pcrUiguesel P. Twuásale Jesúa.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obiT más propia para em­
plear diguamenle y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afechiosaraente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta Ja perfección de la vida del espíritu.
I  A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
L z a d a  por la devoqjen del Corazón :de María, ó no­
ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazón, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ía y abogado.—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 eu provincias, franco de porte.
El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 

el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 

CortAs, marques de Valdegamas, ordenadas en 
cinco lomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. enM a- 
dri(l, y 153 en provincias: sin el retrato, 125 rs . en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.
E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS,  PA - 

ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del inuoilo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zuccoui, de laCom- 
>añía de Jesús.—Dos tomos en 8. °  Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda «n la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.
IjIST O R IA  DE LA MILAGROSA CONVERSION DE 
O .M r. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 
reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.

Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 
del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Órden délas «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,« fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
)or los des hermanos Sacerdotes Alfonso Mana R atis- 
)oune y Teodoro Ratisbonne, ánibos convertidos del 

judaismos.

El  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.—Un tomo en 8.® á 4 rs. en Madrid 
y 6 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é  inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.

COLECCION DE POESIAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
(or el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

rea es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á su» 

lectores. No los ba escrito un solo hombre de buen 
iiumor, sino que á ellos lian contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están eu el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

F> ECDERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
Lcl Incógnito.
Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 

á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán cemo es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

Am igo  d é l a  f a m il ia .—p r e c io s a  coLEcaoN
de novelas, tan amena* y moralizadoras como pro- 

I pías para cautivar el corazón y la mente. Forman esta 
! colección nueve tomos, cuyos títulos son: 
i Tomo 1. °  La mujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
I  —Tomo 2. °  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
' casamiento por conveniencia.-Tomo 3. ® El .Médico 

de Aldea, Mi tío el solieron. Antes que te cases. El
¿e^rr q u /  d 7 h ;^ n é ;ó X se  b ah r/d ap U d o  á todas 1.^ Apostolado c o n ^
lenauas. v señalado oara texto en todas las univer- Cuentes de color de rosa,__por Ü. Antonio de Trueba.lenguas, y señalado para texto en tudas las univer 
■sidades, institutos y colegios de España, Francia, In ­
glaterra , Alemania , etc. Sólo nos lalta decir que en 
un breve espacio de tiempo se han agolado cinco edi- 
cione.s de este curso de francés arreglado al cas­
tellano.

Segundo curso de francés, arreglado al castellano 
y revisado escrupulosamente por el profesor H. Mac- 
Veígli. S ^unda  edición, revisada y aumentada con un 
Compendio de gramática francesa y un Diccionario de 
las voces contenidas en les dos cursas. Madrid 1865.
Un l®mo en 8.* Precio : 8 rs. en rústica y 10 encua­
dernado.

Esta nueva edición, corregida con esmero y cuida­
do, aumentada con una Gramática y un Diccionario, p i í r T n Q  L i  i  p i i r K i m a  v íR r .F N  m a r I a  m a _  
nos excusa encarecer su utilidad inmediata ; así es A A LA PURISIMA VIRGEN MARW, MA-
que lo hace indispensable á todo el que aprenda por i A d r e  de Dios, por el P . Gerardo Aranda Novés, te i^  

' ' ’ logo y misionero que tué de la Compañía de Jesús en

—Tomos 5. ® y 6. ® Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7. ® , 8. ® y 9. “  L;.* novios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.— Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

F ADIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lectura da 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ha publicado una edición económica en 
8. ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

este método.
Clave de temas del primero y segundo curso de 

francés, por el método sencillo de Alin. Segunda edi­
ción. Madrid , 1865. Un tomito en 8.® Se da gratis i  
los que toman los dos cursos de francés, por A hn, y 
por separado 2 rs.

Diccionario frances-español y  español-francés, 
más completo que todos los que se lian publicado 
hasta ahora, por Nuñez de Tabeada. Nueva edición 
(décima-cuarta), uel todo revista y notablemente au­
mentada con documentos del a u to r , y según las úl­
timas ediciones de los Diccionarios de las academias 
francesa y española, y los lexicones los más estimados 
de esta.s naciones. Dos tomos en 4 .', 60 rs.

Recomendamos muy particularmente á todos los 
catedráticos y profesores de francés y español la 
nueva edición de Nuñez de Taboada , como superior á 
todos los Diccionarios publicados hasta el día , y le 
consideramos, sin duda alguna , como el único c lá­
sico digno de una recomendación eficaz á todos los 
alumnos.

N ovísim a Guia de conversaciones moderna.?, en 
español, francés é ing les, para uso de los viajeros, y 
de aquellas personas de uno y otro sexo que se dedi­
can al estudio de estas lenguas. Contiene ademas: 
nuevas conversaciaDes sobre viajes é Madrid, París y 
L ónjres. Cartas familiares y de comercio. Modelos de 
letras de cambio, recibos, pagarés, etc. La reducción 
reciproca de las monedas francesas, españolas é in­
glesas. Una noticia de las corridas de toros. Madrid, 
1865. Un lomo en 18.*, 8 rs.

Novísima G uía  de conversaciones modernas en 
español y en francés. Nueva edición según Pardal, 
Ochoa, Richard, Corona y Sadler. Madrid, 1865. Un 
lomo en 18.® de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Novísima G uía  de conversaciones modernas en 
español y en ingles. Nueva edición según Pardal, 
Ochoa. Richard, Corona y Sadler. Madrid, 1865. ü n  
lomo en 18.*, de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Se linlla de venta en la librería de Baylli-Bailliere, 
plaza del Príncipe Alfonso, núm. 8, Madrid.

(Núm. 3 3 6 .-4 , 2 p. s.)

CALENDARIO PIADOSO DE 1866.
So avisa al público que hasta el 15 del corriente 

Octubre se admiten anuncios para insertarlos en este 
Calendario, en la misma forma que los años anterio­
res. Pasado dicho dia no podrán recibirse, por cuanto 
la gran tirada que de él se hace debe quedar conclui­
da el 20 del mismo. Los pedidos y demas se dirigirán 
al editor D. Antonio Perez Dubrull, calle del Pez, 6, 
Madrid. (Núm. 3 6 8 .-2  G . - 2  P.)

los dominios del Rey de España en Asia.—Un tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs . en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro d« 
amor. Todo él respira piedad vehementísima, y en­
canta con las llores de imaginación que lo embellecen.

El  a l ie n t o  d e l  a l m a  d e v o t a , p o r  e l  sa

cerdote D. JoséFrassinetti, Prior de Santa Sabina 
de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santo 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

l'rassinetti es en la virtud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

Or d in a r io  d e  l a  s a n t a  m is a , c o n  d if e r  n -
tes jaculatorias y ei Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el diclio de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8.* Su precio 4 r». en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porta.

Se venden en Madrid en las librería» de Qlamendi, 
Aguado, LizcaBo, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiemío el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de T e-

ESPECTÁCULOS.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy i  
las ocho y media.— El alcalde de Zalamea.—Baile.— 
La m ujer de Utises.

TEATRO DE LA ZARZUEL.A. Función para hoy 
á las cclio y media de la noclie. — Equilibrios 
de am or.— La epístola de San Pablo.— La cuestión 
de Oriente,

S tü ÍQ r  H sp fy> ittü> ie : D. »jt ’íjmAs

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. t i ,  bajo

Ayuntamiento de Madrid




